
ku o  V I.— Námero 1799. Viépn«s 2 2  di Sétieüibre de 18ííj. Afio VI.—NAuaero 1759,

v:

« • i '.v n n i i t i i lo ú  c i s r t d e n á á »  pw*" íts  t e « d e .
fR o m a n a s  PG^Íiex,poiest ac dabet cum  progresíu, «um  liberalism o et sum recenti 

Tiníafe sese reeoncniáíe e t  ooropooere.»
<1- DIARIO DE LA TARDE.

f i ' r w p s s I r l o M i  e é ú d c n á d a  | H i r  £a> ú a i i t a
«El Romano PontiGce puede y debe recoDCiliarse y arenirse con el pj ^gresoj ccmei .lO»- 

ralismo y con la civí'izacion moaema.»

sados,
tec.'

I>.=rm9 BKSCEcaicioH.—Ea Madrid-, I »  rs. l l  mes.—Kn Provin
,  - i  «  rs al mes y » A  trim estré  en la adm in istraaon .— En el 

® l i  administración no responde de los sellos que se le rem itan «  (

En frevineiat; 9 0  rs . «1 mes y 8 0  por trimestres en casa de los eomisio- 
’ E x tran je ro : 9 0  rs , trimestre.—En U ltram ar: 9 0  rs. trimes- 
carta sin certiticai.

Pnnros db s d s c u c io k . — dfadrid Un la AdministraBion, calle de Silva, número 49, entresuelo, y en las úbreriis de la  Publicidad 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesto y Lizcano.—Provinotaa: Eu ios puntos que se anuncian ei ultimo dia de cada mes.

>teai

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin- 

iasoiyo aboiio conóluye en 30 del 
[trsserlte mes, se servirán renovarlo 
oportunainente si no quieren experi­
mentar retraso ea el recibo del pe- 
f í c d i o o .

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envíen 
en carta certificada.

I PARTE EXTRAN.IERA.
Ya conocemos íntegro el despacho-circular 

dirigido por el ministro de Negocios extranjeros 
de Napoleón á los agentes diptoraáticos do la 
Francia, con ñiotivo dcl convenio de Gastein. 
Inútil es que lo h'.sertemos ; pues tanto por su 
fondo, como por su forma , es tan idéntico al 
del Fbreing-Office, que sólo con sustituir la fir­
ma del Sr. Drouyn de Lhuys con la de lord 
Russell al deSpacho ingles, que publicamos 
ayer, tienen nuestros lectores una copia exacta 
del documento de las Tullerias. Ni aun ia n o ­
table conclusión de la circular briténica le falta. 
Léase si no la traducción exacta de las palabras 
con que el Sr. Drouyn termina la suya;

«Tales son, dice el ministro im perial. las conside­
raciones que inspiran al Gobierno del Emperador los 
acontecimientos que acaban de ocurrir en Alemania. 
Al daros conocimiento de estas impresiones, no es m i 
intcnoion el invitaros á d irigir observaciones sobre 
este punto  á la córte cerca de la cual estáis a -re- 
ditado; sino indicaros simplemente el lenguaje que 
debéis usar cuando se presente ocation de dar á co­
nocer vuestra opinión.»

Si estas declaraciones respectivas de los Ga­
binetes de París y Lóndres no son una especie 
de satisfacción dada á los do Berlín y Viena 
para calmar la irritación que pudieran produ­
cirles los términos un tanto duros de las circu­
lares, no comprendemos qué otro fin puedan 
tener. Si efectivamente tal es su significación, 
y asi lo creemos nosotros , ¿qué quiere esto de­
cir? Esto quiere decir que la tan ponderada 
entente cordiale, i  despecho de tantos saludos, 
y mulues vivas y horras de las escuadras 
franco-británicos ; á despecho de tantos ban­
quetes, brinais, abrazos, discursos y protestas 
do ternura como han tenidolugar en Gherbur- 
go y Portsmouth, la entente no cuajó, según 
los deseos de Napoleón ; que las cosas no están 
para hablar fuerte; que es menester usar do 
mucha prudencia; en una palabra, que hay 
miedo.

La conducta de Austria y Prusia prueba 
taBibien esto mismo. Ayer vieron nuestros lec­
tores ia fiereza con que la Gaceta de A/«- 
manía d,el Norte Si expresaba, con motivo do 
la circular del Sr. Drouyn de Lhuys , quo 
calificaba como una inmistion en los negocios 
interiores de Alemania, y aun como una decla­
ración de guerra, con lo cual negaba atrevida­

mente á Francia todo derecho de mezclarse en 
los negocios austro-prusianos. Hoy podemos 
añadir que, según los diarios oficiosos de ám- 
bas Potencias alemanas, los Gabinetes de Vie­
na y de Berlín no sé curan para nada de los 
juicios que han emitido los de Paris y Lóndres 
sobre el convenio de Gastein-Saltzburgo. Los 
Gobiernos de Austria y Prusia dicen que nada 
tienen que ver con los entretenimientos diplo­
máticos de las naciones extranjeras; que Fran­
cia é Inglaterra son muy dueños de gastar sus 
ócios en explicar á sus agentes lecciones de de­
recho internacional, según su punió de vista 
especial; que miéntras no se Ies comuniquen 
las circulares, como no se les ha comunicado, 
ni en Viéna- ni en Berlín tienen para qUé eeu- 
parse de semejantes documentos; en una pala­
bra, el Gabinete auslriaco como el prusiano, 
afectan desconocer completamente los despa­
chos mencionados, que consideran como no 
existentes. Este modo de obrar de Austria y 
Prusia pone bien (fe manifiesto que la entente 
cordiale es una pura comedia, y las amehazas 
franco-británicas simples fanfarronadas ó ian- 
tarrouadas simples, como mejor agrade.

Pero si ni con ia fingida ententeoicoa las os- 
tentosas reuniones de las escuadras en Che- 
burgo y Portsmouth, han logrado engañar ni 
impoiierá nadie, en cambio bao suseitedo a la r­
mas doude ménos les convenía al presente sus­
citarlas. El Gabineté tíe Washington ha creido 
ver en las fiestas marítimas de las escuadras 
franco-inglesas una amenaza á los Esladbs- 
Unidos, y de resultas ei miaistro Seward, es  
nombre del presidente Jlionson, ha dirigido una 
circular á los agentes diplcmáticos de la Repú­
blica en Europa, en la cual declara que la polí­
tica de lo* Estados Unidos respecto á Méjico no 
cambiará en nada, y ménos todavía después de 
la reunión de las escuadras de Francia y de la 
Gran-Bretaña. La impresión quo produjo esta 
circular queda demostrada con decir que baja­
ron los fondos americanos, lo cual indica que 
se considera como muy posible una guerra.

El Emperador Maximiliano, en vista de ia 
actitud que guarda bácia Méjico el Gobierno de 
los Estados-Unidos, ha resuelto enviar un re­
presentante á Washington, para preguntar qué 
pretende con esta conducta el presidente de la 
República americana. Inútil y aun peligroso nos 
parece este paso del Emperador mejicano. Inú­
til, porque el repi escutantc imperial ni aun se­
rá recibido por el presidente Jhonson, que tie­
ne declarado no existen para él en Méjico más 
que dos Potencias bdigcraiites; la Francia y la 
República mejicana, cuyo Gebierno legitimo no 
es otro para el Gabinete do Washington que el 
de Juárez. Peligroso, porque los fieros yankóes 
podrian tomar el envió dei representante im ­
perial como una provocación do D. Maximiliano, 
y costarle, por tanto, cara á esta su curiosiJad 
en averiguar las iuteaciones de los Estados - 
Unidos respecto de su vacilante imperio.

El Pudre Santo iia abandonado á Castelgau- 
dolfo, regresando á Roma en medio de las acla­
maciones de todos los pueblos del tránsito. La 
manera con que se ha recibido á Pió IX en la 
Ciudad Eterna, ha sido, si cabe, iñás entusiasta

que nunca. Los buenos romanos creen un de­
ber avivar sus fervorosos sentimientos de amor 
y veneración al virtuoso Pontífice que hoy rige 
los destinos do la Iglesia universal , hoy que 
desgraciadamente tantos h jos ingratos le oca­
sionan tantas amarguras. Los habitantes todos 
de la capital del Catolicismo, cubrían las calles 
por donde habia de pasar el Santo Pontífice, 
ansiosos de contemplarlo y de recibir su ben­
dición.

El día 27  del corriente tendrá lugar el Con­
sistorio que habiamos anunciado para el 2 2 . 
No queremos hacernos participantes de ia ir­
reverente intemperancia cou que muchos dia­
rios se ponen á hacer cálculos sobre ios puntos 
que se tratarán en «sa veuerable Asamblea, 
llegando la petulancia hasta trazar el progra­
ma de los asuntos. Omitimos por tanto ocupar­
nos en las indicaciones que se hacen sobre la 
creación de nuevos Cardenales y preconización 
de Obispos. Tampoco queremos hacerlo de la 
materia sobre que versará la acóstumbrada 
Alocucioii, y aun la nueva Encfclica que al de­
cir de algunos publicará Su Santidad. El Papa 
no manifiesta su pensamiento sino cuando lle­
ga el tiempo conveniente y la sazoh es opor­
tuna. Aguardemos, pues, á oir su infalible voz 
para acatarla y obedet^rla sumisamente.

TELEGRAMAS.
F lo rek cu , 2 0 .

En una circular expedida por el rainisitro del lo te - 
rio, se recomienda á los electores que voten según sus 
ideas y principios poüücos, sin coasideracion pertonal 
de uinguB género.

El ministerio presentará én la próxima legislatura 
un pioyecto do ley sobre supresión de corporaciones 
religiosas y íeorganizacióá de los bienés del Clero. 
Propondrá asimismo «ilvíar la miserable condición 
del bajo Clero, j  el empleo de una parte de los bienes 
eclesiásticos para a tenderá  ia instrucción primaria y 
á la secundaria.

Ei déficit del presupuesto para 1856 se aproximará 
á doscientos ochenta millones de francos, si no se 
procura la reducción de los ..estos y el aumento de 
los ingresos.

El Gobierno propondrá algunasinodificaciones en el 
impuesto de riqueza mueble, en el da timbre y en el 
de registro de ia propiedad.

D dblin 2 1 .

Se cree que al fin resultará falsa la noticia que cir­
culó de hallarse descontentas h s  tropas que guarne­
cen él Connanght.

Bl Irish  Times publica un telegrama de Cork, en 
el que se anuncia el arresto de un sargento afiüído al 
fenianismo, así como el de ua soldado y un paisano 
por la misma causa.

Ea Cork reiaaba una agitación muy viva, y se te -  
mia que la población pidiera que el Banco reembol­
sase los depósitos y pagase en metales.

En Dublin se han lieeho dos arrestos y en Ballina 
cinco, por entregarse en secreto á servicios m ilitares. 
En el Canadá se teme también a 'gun movimiento. de 
los feníanistas.

P a bis  21 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 39 OjO; el exterior, i  00; la diferida, á 
383|8; la amortizable, á 29 f|0 ; el 3 por 100 francés, 
á08-2S , y e14 1 i2á96-25 .

L ó n d r is 2 1 .

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3[4 
á ? i8

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
MADRIO 2 2  DE SETIEMBRE DE 18 6 3 .

Está ya consumado en todas sus partes el 
acto á todas luces detestable del reconocimien­
to de Víctor Manuel por Rey de Italia. El re- 
présentaute dcl Gobierno de Florencia, marques 
de Tagiiacarne, fué recibido hace dias por la 
Reina católica, y el ministro español, Sr. Ulloa, 
acaba de serlo por el usurpador de diferentes 
Estados italianos, por el Rey excomulgado.

El telégrafo nos habia anticipado el extracto 
de los discursos que, según costum bre, se han 
pronunciado en esta última ceremonia, y apénas 
hemos dicho nada acerca de ellos, esperando 
conocerlos literalmente por los periódicos.

Ua llegado ya esta ocasión. Las palabras del 
Sr. Ulloa son las^siguientes:

«Las antiguas alianzas que han existido eu diversas 
épocas éntre las familias Reales de España y de Sa­
baya, y los intereses comuoes de ámbas naciones que 
tienen él mismo brigen y ias mismas instituciones po- 
•iticas, son prenda segara do que la kuena ioteligeu- 
cia, felizmente restablecida ahora, se eoBsolidará cada 
dia más.»

£1 Rey sardo le contestó en estos términos:
«Las antiguas alianzas entre mi familia y la familia 

Real de España, son un recuerdo histórico que nos es 
satisfactorio y una prenda de duradero alecto entre 
dos naciones hermanas, que tienen las mismas insti­
tuciones, ias raisrais seculares tradiciones de arai.-.tad 
y los mismos gloriosos recuerdos.»

Dos son ios motivos que se alegan para la 
consolidación de la buena inteligencia entre 
ámbas naciones: I,* las antiguas alianzas entre 
la familia Real de España y la de Saboya, y .* 
los intereses comuues de uno y otro pueblo. 
Examiuemos ia solidez de tales fundamentos.
, ¿Con qué títulos se invocan los lazos de fa­
milia al dirigirse á un Soberano que ha tenido 
que prescindir hasta cierto punto de toda con­
sideración do lamilla para sentarse eu el trono 
que hoy ocupa?

En electo, la familú da V íctor Manuel es la 
de Saboya, y Saboya ha sido cedida por él á 
Napoleón 111. Saboya es la casa solar del Rey 
del Piamonte; Saboya es el territorio de la pri­
mitiva soberanía de sus mayores; en Saboya 
reposan los venerandos restos de sus padrea. Si 
las consideraciones de familia valiesen algo para 
Víctor Manuel, el último podazo de terreno dé 
que debia haberse desprendido era Saboya. In­
vocar, pues, este nombre, y tomarlo como t i­
tulo de amistad, pudiera parecer fina ironia en 
otros lábios que en los del Sr. Ulloa, quien ni 
por sí, ni por el Gobierno que le ha dado las 
credenciales, está en el caso de permitirse disi­
muladas reconvenciones, propias de altos per­
sonajes y de grandes Gobiernos.

Pudiera, sin embargo, habar sido más dis­
creto. El recuerdo de Saboya debe ser molesto 
para un Príncipe que hará todo lo posible por 
desecharlo, tanto por las raionek indicadas, 
como porque trae á la memoria de sus actua­
les súbditos que en Italia no hay nadie ménos 
italiano que el Rey.

¿Y qué diremos de la inoportunidad del re ­
cuerdo dé lá familia da Borbon, cuyo único

jefe remante en el mun ’o es ya Doña Isabel II? 
Si se tiene en cuenta la conducta de Víctor 
Manuel con el Rey de Nápoles y con el duque 
de Parm a, pudiera decirse, usando de una fra­
se vulgar, que ha sido «montar la soga en casa 
del ahorcado.»

Ni sirve decir quo en el discurso del señor 
Ulloa sólo se habla de antiguas alianzas da 
ámbas familias, y que en el del Rey se añado 
que estas antiguas alianzas son un recuerdo 
histórico. La misma alusión á tiempos pasados, 
á recuerdos de la historia estár'velando el em ­
barazo con que se explican á ubos intorlocuto- 
res al tener que menciohar las actuales rela­
ciones de las familias de Borbon y Saboya,

¿Por qué recurren á la antigüedad; por qué á 
la historia de otros tiempos? Porque lo presen­
te, porque la historia contemporánea está en 
oposicion con lo que se afirma. La antigüedad, 
la crónica, parecen espectros quo se levantan 
entre ámbos Gobiernos en ademan do separar 
las manos que se van á unir.

No puede ser por consiguiente ni ménos só­
lido ni peor escogido el primer fundamento de 
la nueva alianza. Veamos el segundo.

Los intereses comunes de uno y otro pueblo.
¿Qué iutereses son estos? ¿Políticos, por ven­

tura?—Asi parece, por lo mismo que el reco­
nocimiento es un acto político, acto político 
él presentar las credenciales de embajador, y 
por lo mismo que no se determina por un c-pi- 
teto de que otro linage de intereses se trata á 
la sazón: asi terminantemente se dice al afir­
marse, que las dos naciones cuyos intereses 
son comunes, tienen unas mismas instituciones 
políticas. Si por teucr ámba,-. naciones unas 
mismas instituciones p;/ííicas existen para una 
y otra intereses comunes, estos intereses hau de 
.ser polilicos.

Ahora b ien , ¿cuáles son los intereses polili- 
coé del'Gobieruo de Victor Manuel?

Estremece el recordarlo.
Interes político de ose Gobierno y que so su­

pone por consiguiente en esa nación, es en pri­
mer lugar consolidar la usurp^ion  del reino de 
las Dos-Sicilias, el cual piytenece de derecho á 
Francisco II de Borbon, y pudiera pertenecer 
un dia á la familia de Borbon reinante en Es- 
prña.

Interes político de o.se Gobierno es asegurar 
el despojo del Ducado do Parm a, que de dere­
cho pertenece igualraL-nte á los Borbones, y 
evenlualmenle á los Reyes de España.

¿Y el Gobierno que tiene estos intereses po­
líticos en abierta cpcsicion con los de España, 
puede tenor intcre.ses políticos comunes á los 
de la naqjon española? ¿Y un ministro espoicl, 
un enviado de la córte de España es quien io 
afirma y lo presenta como prenda segura de 
buena inteligencia entre ámbos Gobiernos?

¡Vergüenza da repetir estas frases! ¡Ver­
güenza estamparlas en castellano! ¿Quién ha 
autorizado al Sr. Ulloa para hablar de in tere­
ses comunes entre la nación regida por Isabel 
de Borbon y el coujunto do territorios domina­
dos por el deslronador de los' Borbonos? ¿Qué 
Córtes, qué Cougreso, qué Senado han apro­
bado la cesión de esos derechos eventuales de 
los Reyes de España? ¿Quién ha mandado al
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gana en «us cabalgatas de la tarde, y en alegre 
compañía recorrían é medio galope las sendas Som­
brías de la viPa Rarghese, las praderas, !a floresta 
y én fófnn de las pequeñas lagunas y pesquerías. 
No se causaban de mirarle las doncellas, ora se pa­
seasen, ora estuviesen tomando el fresco en los 
asiffitos que hay á lo largo de las fuentes y quese­
ras de la villa. Bártolo, al ver las Imdas paseantes, 
separábase de sus compañeros y ponía ai paso su 
cabalgadura, la cual era un blanco slazan, que Ya 
d a b a sa lto iy o .rb e ta s .y a se  empinaba, ya iba á 
paso de lado, y con un andar suave comunicaba la 
mayor gracia al gmele, quien ágil v fi^x.ble en la 
silla, se adaptaba á todos los movimientos, hacien­
do chasquear el látigo.

El dulce vieotecillo de b  tarde agiUba las cintas 
de su blanco sombrero; y al tom ar el g-elope ondea­
ban tos faldones de su casaca y los rizados cabellos. 
Todo esto le daba un aire tan noble, que las jóve- 
hes princesas decian entre s! con cierta especie de 
envidia: ¡Que no haya nacido príncipe ó duquel 
Bártolo, sin embargo, con toda su bizarría no podía 
subir las escaleras de los grandes palacios para 
asistir á las tertulias y bailes de casa Doria, de ca­
sa Borglieso, de casa Piorabino y de otros príncipes 
romanos; siendo admitido todo lo más durante el 
Carnaval á las tiestas que el duque Torlonia daba á 
los forasteros sus corresponsales: y entónces se sa­
tisfacía todo !• posible.

Entre ias hermosas doncella» romana» que más
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admiraban la gallardía de Bártolo, hubo Cierta jó­
ven hermosa y rica, hija de uuo de esos maestros 
d« obras que dirigen los edificios públicos, y que á 
causa de l is  granJés empresas que intentaba el 
Cardenal Cousalvi, secretario áe Estado del Papa 
Pío Vil, se hablan hecho opulentos en pocos años. 
Este riquísimo arquitecto, viéndose tan acaudalado, 
quiso emplear sus capitales en la ciudad, y compró 
casas y palacios do gran valor con hermosos barrios 
para Cardenales y nobles ultramontanos que renian 
á e.stablecer su morada en Roma: y saciu lo de ellos 
crecido's alquileres, vivía eu la mayor opulencia. 
Hahia además en Roma, entre otro.'í, ua caballero 
que habia solicitado la maao de esta ióve para un 
sob.'ino; y ya el padre estaba á punto d • otorgarla, 
pero la jóven Flavia se negó absolntaniente, y so 
empeñó en qué quéria á Bártolo á todo iraucc.

El padre, á quien la suerte habia negado un hijo 
varón, cedió, con la condición de que Bártcló con- 
sintie.se en vivir en SU casa haciendo las véces de 
tal, á lo que convino sin dificultad Leonardo Ca- 
pegli, puesto qaele quedaban otros dos hijos.

Era Bártolo de un carácter muy propio para con­
tentar á su jóven esposa; nunca fallaba á aquellas 
delicadezas y re.spetos que son tan agradables á las 
mujeres; y wpecialraente le profesaba aquel aprecio 
y estimación que daba á conocer al público cuánto 
era el amor que la tenia. Pero la ociosidad ea que 
vivia en casa de su suegrs fué casi la causa de su 
pérdida; puesto que entre lo» uuevo» amigos qu«
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del Lacio, él Cardenal envió á Bártolo, acompañado 
de algunos ai listas, á examinar cuáles entró todos 
eran los más hermosos y mejor conservados.

Túvolo Bártolo por grande honor, y desde luego 
fné á participarlo á los más célebres anticuarios y 
arquitectos de Roma; tule» como el caballero Cani­
na, el caballero Visconti, el comendador bampaoa, 
el marqués Me'churri, y cuantos supo que gozaban 
fama de inteligenie. en - sta clase de materias. Cor­
rió á Rieti, y visitó todas las cumbres de los Abo- 
rfgeuus, buscando ios vestigios de aquellos gramles 
muros polígó! os y jiganlescos; examinó Araería y 
Spolelo en la U.ubna; vió la cerca de Preneslo; 
recorrió las régiónes ¡e los Equos, descendió á iQs 
Volscos, rodeó á Norba, Segni, S-'zre, fe i racma y 
Circei; pete nada le pareció taú admirable coma 
los muros eió.icos de Ferentino y de la ciuda^ela 
de Alatri.

Aquí vió con ásombro aquellas enormes piedras 
angulares y diferentes, tan só.idameute ajmtadas y 
trabadas entre sí; midió sus Jiménsi mes,dibujó sus 
formas y examinó su variedad. Eu la puerta San­
guinaria y en el segundo circuito de la Acrópolis de 
Ferentino admiró la grande maestría de los arqui­
tectos y la destreza de los picapedreros. Pero sobre 
lodo al contemplar Bártolo las gallardas fortificacio­
nes de la peña de Alatri, tan perfectamente unidas, 
y tan bien dispuestas en los ángulos y resaltos de 
los bastiones, parecíale imposible que pudiese ba­
bee otra* iguales. Luego de haber cumplido con
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decanos, gentile» hombres de capa, palafreneros, 
cocheros, maestros de palacio, todos carecían de 
pan, y no pocos vivían de limosna. Dicbosos si hu­
biese habido pan en Roma donde la necesidad era 
grande; aunque los franceses, por no ver amotina- 
dosá los traiistiberinos, debieron abrir los hornos 
de rnásallá del puente de Sixto y de otros lugares; 
pues de lo contrario, el Emperador liiibie.'a poJiJo 
ver á más de un dragón y á inis d; >in «.Tiradero 
volar al Tiber. Yo mismo, en la taberna de la Es­
cala y de los Santos Ciiareala, vi á los trausidie- 
riiios rechinar los dienles exclamando: ( Q aerenos 
el Papa, queremos el Papa ¿Aca.so no somos roma- 
nof? no tenemos sangre troyana? Siu el Papa, Ro­
ma es un cadáver; y si el Emperador N.ipideon no 
deja libre al Papa, San Pedro le dará con Ls llaves 
en los iiocicos. San Podro los ha desbaratado más 
hernusosque los suyo.-: ¡viva el Papa!

—¡Oh Birtolmo miul qué tiempos! aunque vivie­
ses mil aü js , no vieras á Roma tan Inste y desier­
ta. ¡Üicboso tú que no lisnes memoria de nuestros 
trabajos! Ahora lo ves todo flareciente; la Ciudad 
ba tomado un aspecto de Reina; los forasteros acu­
den de todos los puntos á los Siete Colhdos, y en­
cuentran feliz albergue las artes. Todo ha cobrado 
vida. ¿Sabes qué significa tanto oro y plata como 
nos llega da los ingleses, aleim es, franco-ies, ru ­
sos y otros grandes de todo el norte, que vieueu á 
pasar los veranos enteros en los amenos colla lo» de 
Roma? Guando eran católico» pagaban el dinero de

Ayuntamiento de Madrid
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Sr. ülloa á los piés de Vietor Manuel para Be- 
varle la ofrenda de esos derechos que el dia de 
mafiann pueden coiiverlirse en posesión de 
vastos territorios?

Nadie; nadie al ménos que legítimamente 
pueda hacerlo. Esa cesión es nula; nulo por 
consiguiente el reconocimiento que sobre ella 
se ha verificado, porque no ha podido hacerse 
sin concurso y aprobación de las Córtes del 
reino.

Pero sigamos adelanto.
Interés político del Gobierno de Víctor Ma­

nuel, es la conservación del territorio sacrilega­
mente usurpado al Soberano Pontífice: interés
político suyo es ¿para qué ocultarlo, cuando
todos los oradores, todos los periódicos, todos 
los hombres políticos dotados de cierto valor lo 
confiesan? Interés suyo, es apoderarse do Ro­
ma, coronarse en ol Copitólio, dejando al Papa 
sin un palmo de terreno en donde reclinar la 
cabeza.

¿Y tienen algo de comnii estos intereses po 
Uticos de Victor Manuel con los intereses de la 
nación española? Miente quieu lo diga; miente 
quien siquiera indirectamente ose afirmarlo. 
La nación católicá por excelencia ha levanta­
do sus brazos suplicantes para apartar al Go­
bierno del peligro de que esto pudiera decirse: 
la nación entera acude á los pies de nuestro 
Santísimo Padre Pió IX, por medio de la pro­
testación quo en innumerables pliegos estamos 
imprimiendo, para declarar su lé, sus senti­
mientos de sumisión, de amor y reverencia: la 
nación entera está dispuesta á mayores sacrifi­
cios para demostrar el inmenso abismo que la 
separa de los usurpadores sacrilegos de los Es­
tados Pontificios y de los reconocedores de este 
atentado.

¿Qué hay, pues, de comuu entre la Italia de 
Victor Manuel y la España de la Union liberal?

La revolución.
La revolución, perseguidora de la Iglesia, en 

uno y otro pais; la revolución, que eu ambas 
Penínsulas ha desterrado y eucarcelado Obis 
pos, ha despojado al Clero, ha degollado sacer­
dotes, ha saqueado templos , ha autorizadp 
blasfemias e. la prensa yen  la tribuna.

;La revolución!
En ella estriban los intereses comunes á los 

trastornadores de ambas naciones.
F. Navarro V illoslada .

Nuestros lectores comprenderán que necesi 
tamos reprimir mucho la indignación para no 
expresar toda la repugnancia que nos inspiran 
párrafos como el siguieute de La Corresponden 
da, que dice asi:

« E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  es injusto con el Go­
bierno. Este no desea otra cosa que el cumplimiento 
exacto del Concordato y conveulu uJícíonal celebrado 
con h  .Santa Sede.* Los Prelados de la Iglesia y el re­
verendo Nuncio de Su Santidad se hallan animado* 
de los mejores deseos para que en breve espacio de 
tiempo, se cumplan por parte de la Iglesia y del Es­
tado, todas, absolutamente todas las disposiciones del 
Concordato.»

¡Pues claro está qne los Prelados d ; la Igle 
sia y el reverendo Nuncio de Su Santidad se 
hallan animados de esos deseos! Esto no lo du 
da nadie, y nos lo teníamos ya muy sabido sin 
que nos lo dijera La Correspondencia, Lo que 
esta no dice, y lo único que importa saber, es 
si el Gobierno so halla animado de los mismos 
deseos que los Prelados do la Iglesia y el reve 
rendo señor Nuncio.

Hasta ahora no se vé claro eso deseo do 
cumplir todas, absolutamente todas las disposi 
ciones del Concordato sino en los Reverendos 
señores Prelados y en el señor Nuncio de Su 
Santidad; pues por lo que toca al Gobierno, e 
tínico deseo deque se le vé animado es el de te 
iier bienes y más bienes que vender de la Iglesia 
y de los pobres. Los artículos del Concordato que 
le autcrizau para esta venta, indudablemente

los está cumpliendo todos en el más breve es­
pacio de tiempo posible, pero en cambio está 
violando y dejando violar, con una calma li­
beral por todos cuatro costados, los artículos 
en que ol Gobierno español se ha obligado con 
la Santa Sede á respetar y proteger los dere­
chos du la Iglesia.

Enumerar las pruebas de este aserto, es ya 
núlil, pues se hallan muy á ia vista, y por otro 
ado las estarnos aduciendo diariamente.

Vivas están las exposiciones de los Prelados 
contra la publicación y circulación de la impla 
novela Los Miserables, sin que hasta hoy hayan 
merecido más que un soberano desprecio y un 
continuo escarnio.

Vivas, y hasta chorreando sangre están ias 
palabras del Sr. Posada Herrera sobre la liber­
tad científica , y la reposición del Sr. Castelar, 
y la lista de libros de texto dañados, y la talan- 
ge de textos vivos, y toda la suma en fin de ac­
tos y de omisiones en cuya virtud se enseña 
oficialmente á la juventud estudiosa de España 
doctrina perversa.

Vivas, y emponzoñando el aire con sus mias­
mas están las columnas del periodismo liberal, 
dedicando sus más preciadas joyas á insultar, 
escarnecer, vilipendiar y calumniar todas las 
cosas y todas las personas que según el Con­
cordato está obligado el Gobierno á proteger.

Sin cumplimiento están los artículos del Con­
cordato que proclaman y establecen la liber­
tad de la profesión y vida monástica. Sin 
cumplimiento los que determinan ia circuns­
cripción de diócesis y el arreglo parroquial. Sin 
cumplimiento, en fin, ninguna de las disposi­
ciones del Concordato encaminadas á que se 
deje libre y expedita la acción de la Iglesia, 
como tan minuciosa y elocuentemente lo de­
mostró años atrás el difunto Sr. Costa y Borrás, 
Arzobispo de Tarragona , de venerable'm em o­
ria , en su célebre carta al entónces ministro 
Sr. Monares.

En cambio de todas estas disposiciones del 
Concordato, que vemos, ó preteridas, ó no cum ­
plimentadas, ó violadas con escandalosa tena­
cidad, basta que un desdichado Clérigo publi­
que unos cuantos desatinos que logren el triste 
privilegio de afligir y escandalizar á la Iglesia, 
para que todos los periódicos conocidos como 
órganos del Gobierno se deshagan en plácemes y 
elogios al desdichado Clérigo, miéntras lancen 
diatribas indecorosas contra los Prelados que 
le condenan.

¿Es esie el Gobierno que puede hallarse ani­
mado de los mejores deseos de que por parte 
del Estado se cumplan todas, absolutamente 
todas las disposiciones dei Concordato?

Convengamos en que para oir asertos tan 
audaces se necesita mucha caima. Por fortuna, 
ni eu esto ni en ninguna otra cosa nos faltará á 
nosotros, Dios mediaiue, toda la  que  so necesi­
ta para esperar dias de expiación y de repara­
ción quu ya crugen en los aires.

de Florencia, en que se hablaba de la boda de 
la hija de los Reyes do España con el hijo do 
I I  Galantuomo. Pareciónos grave la cota , y no 
quisimos reproducirla hasta observar qué suer­
te corría en el juzgado de imprenta. Espera­
mos, y ayer no sólo vimos que no habia sufri­
do percance alguno el diario aludido, íiuo que 
varios otros publicaron las lineas que á nos­
otros nos parecieron expuestas.

Gomo la cosa valia la peua de que fuese co­
nocida d'j nuestros lectores, tanto por lo que 
decia como por la razón y sitio eu que se de­
cia, escogimos para trasladársela la versión de 
entre los copistas que habia sido más minucio­
so, y al pié del original habia añadido la tra ­
ducción.

Nada se nos avisó, como ha venido acostum­
brándose á hacer (y como según vemos en los 
diarios de hoy por ia mañana, continúa practi- 
cáiidose), de haber sido secuestrado ni denun­
ciado el periódico de donde hablamos tomado 
los párrafos á que hacemos referencia.

En tal concepto, y con la doble seguridad 
que nos daba ia impunidad del primer periódi­
co, y la en que suponíamos al segundo, los 
trasladamos al nuestro, cuando héte aqui que 
el juzgado de imprenta se persona en nuestra 
redacción, nos secuestra la tirada, y emplaza 
para conaparecer ante sí á nuestro editor res­
ponsable.

Aquí tienen nuestros lectores la historia de 
la denuncia que E l  P ensam iento  E spañol sufrió 
ayer tarde.

E l León Español da cuenta de la suya en los 
siguientes térm inos:

«Ayer ha sido denunciado E t León Español. El 
motivo de ia denuncia ha sido el articulo en qce El 
León Español defendía á S.M. la Reina doña Isabel 11 
de los iofames ataques que le uirige L'Áoenire  de 
Florencia.»

Nosotros ni aun á eso nos metíamos: éramos 
en nuestro párrafo meros cronistas.

El fallo que en esta nueva causa pueda re­
caer, nos tiene tan tranquilos como puede es­
tarlo todo aquel que se ve acusado de un delito 
que no soñó cometer.

Y ahora, ántes de term inar, preguntamos 
nosotros al Gobierno, que tan susceptible pa­
rece en ciertos asuntos: ¿si el párrafo del diario 
florentino tiene toda la gravedad que demuas 
tra la couducta que sigue hasta con los quo lo 
copian para protestar de su contenido, ha dado 
sus instrucciones al Sr. Ulloa para que reclame 
del Gobierno de I I  Galantuomo la satisfacción 
debida?

¿O es qco el gobierno cree que su acción da 
amparo en favor de ciertas personas é insiitu 
ciones, no debe ejercerla más que contra los 
que ponen al descubierto las consecuencias de 
su desatentada política?

Desearíamos saberlo para apreciar si su celo 
es por la dinastía española, ó por la redacción 
de jL‘ Avenire.

Hó aquí lo que nos responde E l Diario Es  • 
pañol:

« E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  nos pregunta ano­
che si incurre en la pena marcada en el art. 304 el 
eclesiástico que censurase y condenase desde el púl­
pito la ley de impreuta , hoy vigente, pues en virtud 
de ella es posible la pu. lícacioD de todo lo que hoy se 
inserta en todos los periódicos.

»Sí. Está contestado el diario no liberal.^

¿Si? Pues el diario no liberal le promete á 
E l Diario Español, y se promete á si mismo, 
no reposar hasta que desaparezca del Código pe­
nal uu articulo que asi coarta, deprime, com ­
promete, amenaza y anula la santa libertad del 
ministerio sacerdotal, junto con los fueros eter­
nos de la razón y de la justicia.

Está contestado el diario liberal.

Anteayer publicó un periódico de esta córte, 
quo no queremos nombrar por no causar per­
juicio, un párrafo tomado de L'Avenire, diario

El Sr. Vallin, aquel gobernador de Tarrago­
na, que se atrevió á esclarecer en una circular 
la maueracon que se le ha venido dando padres 
á la pátria, ya no es gobernador.

¿Q lé indica esto?
Recuerden nuestros lectores que ai pié do 

las líneas que tomamos de aquel documento, 
declamo» el miércoles:

«Pues apostamos un distrito cunero á que el dia 
después de las futuras elecciones, si se hacen y las 
hace el Sr. Posada Herrera , será la circular del go­
bernador de Tarragona tan oportuna como hoy.

¿Si nos fonocercmos ya todos?

¿Estábamos en lo firme al escribir las anterio­
res líneas ?

Los periódicos unionistas andan estos dias á 
vueltas con la estálua de Mendizabal, cuya 
erección piden á grito herido.

Como órganos que son de la situación, supo­
nemos que hablarán en nombre de todos sus

conmilitones. Y en esta caso preguntamos nos­
otros: ¿dónde piensa empaquetar su bellísimo 
discurso ante el Senado el señor marques de 
Molitis, representante hoy en una córte ex tran­
jera de la política vicalvarista?

-  ~ r    - - a » - ----------------
El mismo periódico que ayer anunciaba con 

fruición, que el general O'Donnell habia pasado 
una comunicación al Consejo de Estado exci­
tándole á que evacuase su informe respecto á 
si habia mérito para proceder contra varios 
señores Prelados, dice hoy «que los Prelados 
españoles están dando pruebas de un gran pa­
triotismo en esta ocasión, y no se separarán 
d il  buen camino en que están, porque anima­
dos de los altos deberes que sobre ellos pesan, 
sabrán cumplir como Principes de la Iglesia y 
como miembros de la nación católica en que 
tienen sus sillas.»

¿Por qué esta diferencia de conducta tan 
marcada contra unas mismas personas en tan 
poco espacio de tiempo? preguntarán nuestros 
lectores.

Pues es muy sencillo: porque ayer se referia 
el periódico aludido á los Obispos como defen­
sores de la doctrina católica, y Hoy á los mis­
mos como cesionarios de los bienes eclesiás­
ticos.

Si los Obispos dejaran á los libéralas llevar­
se hasta las llaves del Santuario, y en asuntos 
dogmáticos ó disciplínales se constituyesen en 
perros mudos, el amor de estos á la gerarquía 
no tendria limites.

Afortunadamente, la iovariabilidad y unidad 
de ia doctrina católice, de la que son tan fieles 
custodios los Prelados, sirve admirablemente 
para poner al descubierto la miseria, mala fé  y 
rastrería de la escuela liberal.

Esta no necesita más apologistas que sus pro­
pios secuaces.

--------—— I •—

Leemos en La Pátria:
«Pese á La Soberanía, La Pálria  ha dicho y pro­

bado que durante el actual mmisterio, sólo se han de­
nunciado los artículos ó párrafos de periódicos en que 
se atacaba á la augusta persona d i la  Reina. Ea 
cambio no se ha denunciado la emisión de ninguna 
doctrina. ¿Quiere decirnos La Soberanía cuándo y 
por quién se ba hecho otro tanto?»

No seremos nosotros los que censuremos las 
denuncias de ciertos artículos ó párrafos, cuan­
do realmente se ataque en ellos al jefe del Es 
tado; pero en toda sociedad, cualquiera que sea 
su religión, hay algo que está muy por encima 
de ese jeté, mucho más digno de respeto y de 
mucho mayor ínteres, aun para la tranquilidad 
material de los pueblos. Y si esto pasa en toda 
sociedad, con mucha más razón en una socie­
dad católica. Cuidar, pues, en estas de que no 
se ataque al jefe civil del Estado, y permitir 
que se ataque al jefe en el órden religioso, á los 
ministros de la Religión, á la moral y hasta al 
dogma, vale tanto como apuntalar el tejado de 
un edificio que amenaza ruina, consintiendo que 
se socaven sus cimientos y se disparen balas 
rasas contra sus muros principales.

Uu periódico, hablando del monarquismo y 
dinastismo de la gente de Vicálvaro, recuerda á 
E l Diario Español sus articu'os La Clave, Mis 
let'ios, Meditemos y otros que el diario vicalva 
risla ha escrito en tiempos que para imponerse 
en ciertas regiones era necesario aparecer revo­
lucionario. El periódico ministerial, hoy mo­
nárquico y dinástica, contesta e i estos tér­
minos:

aEl Diario Español esté orgulloso por haber pu ­
blicado los arliculos á que se refiere el periódico mo­
derado, y siempre que el pais atravesara iguales si­
tuaciones, volvería á reproducirlos, porque cuando 
Gobiernos desatentados conducen al borde de un pre­
cipicio á la pátria y á las instituciones, lo ménos que 
pueden Itacer los hombres honrados, e.s decir la ver­
dad, y decirla eu voz muy alta para que todos la 
oigan.»

Sabido es que aauellos artículos iueron de­

nunciados por desacato á la persona del Monar­
ca; sabido es también que E l Diario Español y 
su gente consideran como Gobierno desatenta­
do á todo aquel que ocupe el lugar que ellos 
quisieran ocupar constantemente; luego ya de­
be saber por confesión de parte aquel á quien 
le interese que E l Diario Español y los hom ­
bres honrados de la Union atacarán al Trono 
siempre que ellos estén fuera del podar.

Tendréislo entendido, etc.
Y cuenta que esto es lo ménos que pueden 

hacer los hombres honrados del partido hoy go­
bernante.

Algunos obreros de Valencia á quienes ni la 
gran calamidad que les rodea parece que les 
quita el tiempo para pensar (ó al ménos sus­
cribir) en cosas que no son concernientes al 
bien de sus almas, han dirigido una carta al 
desdichado Clérigo Aguayo, en la que después 
de felicitarle por su escandaloso folleto, le lla­
man: «ministro según el espíritu de Dios,»— 
«superior al común de sus hermanos,»— «her­
mano desheredado,»—«perseguido (por predi­
car la buena nueva) por la intolerancia de los 
mercaderes del templo,»—acabando por remi­
tirle como óbolo para que pueda comer frugal­
mente el pan de que quieren privarle los fari­
seos que combaten la verdad con el error, que 
fulminan anatemas contra los verdaderos após­
toles del Crucificado, 400 rs., valor de cien fo­
lletos, haciéndole ademas un pedido de dos­
cientos.

Aquí campea, ya que no el respeto á los m i­
nistros del Señor á los acuerdos de la autori­
dad eclesiástica, etc., e tc ., cosas que no pue­
den exigirse de la dem ocracia, la tolerancia 
para coi; los que piensan de otra manera que 
el nuevo consejero dcl Clero. No es extraño: 
los demócratas no hablan nunca más que en 
nombre de la libertad y de la fraternidad.

Por lo dam as, tampoco esta vez ha tenido 
nada que hacer el fiscal de imprenta.

Ya se vé  ̂ ¡como, según dice La Pátria, no se 
persiguen más que ios escritos que atacan al 
Monarcal

P . D. Advertimos al Sr. Aguayo que el ex­
ceso de amor de los demócratas suele conducir 
suavemente á la guillotina.

 -----------
Publicamos á continuación una circular (da 

quo ya ayer dimos alguna noticia á nuestros 
lectores), expedida por el señor fiscal del T ri­
bunal Supre.uü de Justicia a lus de las Audien- 
ciasdei reino, y encaminada á exponer ia suma 
de atribuciones y deberes de la jurisdicción or­
dinaria eu el conocimiento de los delitos comu­
nes que se cometieren por medio de la im ­
prenta.

Tiene este documento p m  nosotros la espe­
cial recomendación de que no ha gustado á 
ninguna de las tracciones liberales, y verdade­
ram ente, bien examinado su contexto y des­
entrañado su espíritu, parécenas ver en él una 
censura tan justa como digna de la vigente le­
gislación sobre im prenta, que á todo ha atendi­
do ménos á defender los intereses de la so­
ciedad.

De hecho, las ideas acerca de esto punto ex­
puestas ó insinuadas en la circular del señor 
fiscal uo distan de la doctrina que sobre el par­
ticular profesamos. Por hoy nos limitamos sin­
ceramente á aplaudir un documento que, cuan­
do ménos, reclama para la m agistratura espa­
ñola la suma de funciones y atribuciones que 
por su propia naturaleza le están encomenda­
das en toda sociedad donde se tenga cabal idea 
de la administración de justicia,

llá aqui el documento.
FISCALIA

DEL TRIBUNALSDPnEMO DK JUSTICIA.

C ircular.
Recientes conlroversii» acerca de la índole yexten- 

siou de la* atribuciones do los tribunales ordinarios en 
materia da delitos de imprenta, han puesto de raani-
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— 48 —
San Pedro, y ahora lo pagan multiplicado por cau­
sa dal Papa; pues sin este ni una sola vez hubieran 
veoido á visitarnos. ¿Crees que durante el cautive­
rio de P ío Vi y de Pío Vil estuviese et Piucio tan 
adornado y delicioso como ahora? Observa las her­
mosas casas, los agradables paseos, sombrías ala­
medas, anchas escalinatas de mármol, columnas 
rostranas, fuentes y estátuas antiguas y pequeños y 
deliciosos palacios. ¿Crees que en Vil'a Borghese se 
viesen tantos coches, tantas cabalgatas de brillan­
tes ultramontanos y tantas señoras nobles y ele­
gantes de todas las naciones? En aquellos dias, Ro­
ma sin Papa, se habia convertido en uoa ciudad de 
provincia de las más decaídas; al paso que Venecia, 
Milán, Génova, Turio, Florencia y Nápoles, siendo 
ciudades mercantiles, aunque perdieron de su se­
ñorío, no fué en menoscabo da las artes, de la i i -  
dustria ó del comercio. Eo cuanto á Roma, si le 
quitamos el ioflujo de las bellas artes, no tiene otra 
vida qne la Iglesia; á Roma sin Papa no le queda 
más quo mantenerse con monumentos, cosa que no 
se come asada ni frita.

¡Figúrese, pues, el lector si seria Bártolo afecto 
ai Papa! Con semejantes conversaciones, que oia 
continuamente, veia en el Papa, á más del Vicario 
de Jesucristo y 0,beza visible de la Iglesia, un So­
berano, ó mejor, un padre de Roma, luz y gloria de 
la misma. En medio de semejantes lecciones crecía 
el raucbaclio, y se lo grababan más profundamente 
eu las escuelas del Colegio romano bajo el instituto

— SI —
ran ganado, si todos le hubiesen prestado oidos, en 
las contingencias que les aguardaban después de la 
muerte del Pontífice Gregerí*. Uno de los medios 
más prudentes y suaves de que so valió Graziosi, 
fué iuspirarle grande afición al estudio de las anti­
güedades; pues Bártolo so dirigía dos ó tres veces 
á la semana ai Museo Vaticano, en doade contrajo 
Intimas relaciones con monseñor Mezzofanti, perso­
na muy amiga de los jóvenes, y dotada de suma 
amabilidad y dulce trato, propio para alimentar el 
entendimiento con buenos estudios, y para infundir 
buenas y virtnosas costumbres. De ah! á veces go­
zaba Bártolo de la satisfaccíou de acompañar á Mon­
señor en su mismo coche basta Roma; y entónces 
la ÍQlima conversación de este grande liombre ser­
víale de viva escuela de sabiduría y de profundos 
coBocímientos.

Y hasta después que fué Cardenal no dismiiuyó 
en un ápice al afecto que habia concebido por Bár­
tolo cuando este frecuentaba el Museo y la Biblio­
teca del Vaticano. Por lo mismo, habiendo sido 
avisado secretamente de parte de Flavia, de que 
Bártolo frecuentaba muchas noches la casa de cier­
ta aventurera inglesa, mujer hermosa y senuctora 
en extremo, en donde se entregaba al juego; el 
Cardenal se compadeció de él, y para evitarle la 
péididadel dinero y dé la  reputación, buscó un 
medio Iionorifico de librarle de aquel miserable 
lazo. Y fué, que deseando el Papa ir á ver algunos 
monumentos de los muros pelásgicos y ciclópeos

— SO —
tuvo que admitir en su casa, atendido su nuevo es­
tado, hubo algunos que o llevaron é menudo por 
sen Jas peligrosas y llenas do remordimientos. Cier­
tamente nada sufrieron en él algunos principios, 
que tenia bien grabados en su corazón con respecto 
á la fiel observancia de los deberes de ciudadano, 
que le inculcó la probidad de su padre; pero olvidó 
ó descuidó otros, con grave daño y desdoro de sí 
propio. El ardor de la juventud nos echa á veces en 
ciertos pasos, de tos cuales creemos poder salir ó 

nuestro arbitrio; y ya tarde advertimos que nos 
hallamos enredados en estrechos lazos. No pocas 
veces debió Bártolo al buen juicio y á los consejos 
de su esposa el salir bien del peligro; puesto que 
pasados los primeros años de matrim.onio, esta aco­
metió la magnánima empresa de detener las indis­
creciones y fanfarronadas de su marido, quien en el 
fondo no era malo, y algunas veces daba oídos á sus 
cuerdas y suaves advertencias.

Mucho contribuyó para corregir la poca expe­
riencia de Bártolo su trato familiar con el abate 
Graziosi ( i) , quien, ayudándole coa susconsejos, lo 
volvía al recto sendero de la discreción, sacándolo 
de los malos pasos en que inopinadamente i.abia 
caído. De esta especie deservicio* ie eran deudores 
también muchos jóvenes romanos, y no poco hnbie-

(I) Bl abate Graziosi, canónigo en San Juan de 
Letrau, fué hombre de admirable sabiduría y en 
extremo celoso del cultivo de la piedad en la juven­
tud romana.
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de los Sacerdotes; pues era el favorito del Abate 
Laureani y del Abate Graziosi, quienes coa frecuen­
cia lo llevaban con otros muchos alumnos á espar­
cirse y recrearse en Monle Mario, en la Villa Lo- 
dovisi ó en la Villa Panfili, ó en otros deliciosos 
sitios de ias cercanías de Roma. Siendo más creci­
do, era muy aficionado al juego de bolos eo la Kt- 
lla Barberini, en la cual llegó á ser tan diestro, 
que podia habérselas con los primeros jugadores de 
Italia. Era de cuerpo ágil y gallardo; y tan buen 
mozo, que al verlo en medio de sus juegos y ejerci­
cios, parecía un modelo de los antiguos gladiadores 
romanos.

Era tal su afición á montar á caballo, que pasaba 
todas las mañauas en el patio de la D a ta r ia  y del 
Principe Rospigliosi viendo cómo los adiestraban, 
metido siempre entre picadores y caballerizos; 
siempre con calzones de ante, grandes botas acam­
panadas y coa el látigo en la mano. A la tarde pa­
seábase por el Corso Ó por la Villa Dorglieso, ya 
montado en un caballo bayo, ya en uno negro ó 
blanco ó pardo. Al verle tan bien plantado en ia si­
lla, con un sombrero blanco, corbata de seda en- 
caroatia y un vestido verde oscuro, con bolones 
dorados en que babia grabadas cabezas de ciervo, 
de jabalí ó de oso, y ceu sus botas relucientes y 
vueltas lunlo á las rodillas, dirigíanseá él todas las 
miradas, asi de las mujeres romanas como de las jó ­
venes viajeras de la otra parte de los montes. Has­
ta los Príncipes romanos le admitían de muy buena
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fissto diferencias de opinión t in  radiCiles, q ue , si por 
dasgi-ac a ex itiescn tam bién en  el a mo da! cuerpe 
iiscal, ll'‘gar¡aa á p 'r tu rb a r el ejercicio de !a acciim 
públic i, despojándoli de 5U necesaria unidad en un 
panto  que hoy más que nunca reclam a la atención y 
el celo Te los q u e  eu el campo da la ;ur,ticia tienen á 
su carpió la üvfm 'a  de los in tereses sociales. U- b :r 
mió es por lauto d ir ig i r á  ledos mi voz. m arcándoles 
la línea de conducta que considero más aju.->l3da a 
verdadero espíritu  de la 1-y. y pr-.caviéiulo'os contra 
el peligro d« exaje:adas interpretaciones Porque si la 
extrem a opinión de que los fuecionarios del órden j u ­
dicial c-areceu Je  toda iniciativa, puede dar lugar á 
que. con reprensib le abandono se entregue indefensa 
h causa de Ja moral y del órden público á los violen- 
tos ataques de uoa prensa desenfrenada, la opuesta 
creencia de que tienen el deber de una iniciabva for­
zosa absoluta y constante, podría extraviar la opiniou 
y concitar el sentim ientopúblicocontra los tribunales, 
haciéndoles aparecer sin razón responsables de la to ­
lerancia é impunidad de ciertos escándalos que no e s­
tá en su mano a ta jar, que ni siquiera llegan por le 
general á conocer, y que mal pueden por lo mismo 
reprim ir en la mayoría de los casos. La ley de im pren­
ta , distinguiendo entre  delitos com unes y especiales, 
dispone term inantem ente que los comunes se persigan 
ante los tribunales y por los trám ites ordinarios.

La sola palabra persecución, en su sentido jurídi­
co, comprende cuantos actos son propios de Jos 
miaisteries fiscal y judicial ea los procedimientos 
crirainal-'s, desde la denuncia ó auto de oficio hasta el 
cumplimiento de la ejecutoria. No es distinta por 
consiguiente la misión de los tribunales en lo tocante 
á delitos de imprenta, que respecto á cualquiera otra 
clase de delitos públicos. Verdad es que el fiscal y el 
juez de imprenta, únicos á quienes se da conoci­
miento de todo impreso ántes de su circulación, es­
tán por eso mismo obligados á adoptar las providen­
cias más urgentes, instruir las primeras Oiligentias y 
pasarlas á los tribunales competentes, siempre que 
encuentren algún escrito ó frase en que juzguen ha­
berse cometido cua'quiera de los delitos comunes de 
que tratan los númoros i.*, 2.®, 3.® y 5.® dol articu­
lo de la ley. Esto, siu embargo, no los hace árbitros 
de la suerte de los impresos denunciables, hasta el 
punto de que por la sola razón de que ellos hayan de- 
jodo correr por negligencia, descuido ó error de 
apreciación algún escrito criminal, no puedan ya los 
tribunales comunes proceder en su vista á lo que ha­
ya lugar con aííeglo á las leyes. Tampoco se me 
oculta que si los íuncionarins de imprenta no instru­
yen diligencias v las pasan á los del fuero ordinario, 
fácilmente podrán estos ignorar la existencia de los 
delitos, ó venir á conocerlos cuando ya liaya prescrito 
la acción, que, por el breve plazo de treinta días, dá 
la ley para perseguidos. Pero estos son inconvenientes 
de laley misma,que no e s tiá  nuestro alcance rem e­
diar. y á Jos cuales es precise resignarse. A lo impo­
sible nadie se halla obligado. Puesto que no tienen 
medios da estar ál corriente de todo lo que se impri­
mo y pubúca, q:aiere decir que el ministerio público 
y ios jueces ordinarios habrán de limitar su gestión 
á los hecitos que por conducto de personas oficiosas 
ó por mera casualidad, lleguen á su con'ocimiento, 
sin que se les pueda increpar, por omisión ó incuria, 
respecto á,los que igneren ó hayan sabido demasiado 
tarde.

Por la misma causa de no tener anticipada noticia 
de lo que se escriba en los periódicos, es harto po­
sible que én todos 6 la mayor parle de los caso», 
cuando la autoridad judicial se aperciba de uu delito 
común de imprenta , baya tenido ya plena circulación 
el escrito, y sea inútil ó impracticable el secuestro, 
única medida capaz de prevenir ó atenuar por lo mé­
nos el mal de los abu.-ms de la imprenta. Este es otro 
inconveniente cierto é innegable de la ley ; pero no 
porque los tribunales le reconozcan impotente para 
evitar ó disminuir los resultados del delito, deben re­
nunciar á castigarlo. Entre castigar la causa sin pre­
venir el efecto y no prevenir el uno ni castigar la 
otra, siempre será preferible lo primeio. Si en el sis­
tema y el mecanismo de la ley no hay medios bastan­
tes para contener en su origen el pernicioso influjo de 
los excesos de la prensa, esto , per doloroso que sea, 
no'lia de poder achacarse á los tribunales.

Cuando estos imbiesen recibido la misión directa de 
vigilar la imprenta con todos los elementos necesarios 
para sú fiel y cumplido desempeño, entónces es cuan­
do podrian y deberían responder de las consecuen­
cias de una persecución, tibia, moro»a é indiferente. 
—Que e! haber corrido un periódico sin llamar la 
atención de la lijcalía de imprenta, no lo pone ó cu ­
bierto de la acción juJicLI; que siempre que por una 
ú otra vía llegue á su couof iiniouto la circulación de 
algún impreso de los prescritos en los números 1 .*,
2.*, 3.® y 8.° del artículo 24 de la ley, deben denun­
ciarlo al juez ordinario competente, así como este en 
Iguale» circunstancias está obligado á abrir procedi­
miento de oficio sin detenerse ante la consideración 
de no haber el fiscal y juez de imprenta dado lo» 
avisos y acordado las providencias que prescriben los 
artículos 53, 56 y 57.

Está es la doctrina que no deben olvidar un mo­
mento, esloi los deberes que deben tenor siempre 
presentes los individuos dei miuiiteria fiscal. Creo 
inútil, por lo (lemas, encargar á tan digno» funciona­
rio» que en los casos dudosos ó de cierta graveda'd y 
trascendencia, no presenten la denuncia, ó sí hubie­
sen tenido que apresurarse á presenUria para inter­
rum pir la prescripción, no la lleven adelante sin con­
sultar ántes con sus superiores respectivos. Los con­
sidero á todos animados del celo más puro y de sen- 
tiinientos de cordura y de prudencia, en los cuales 
hallarán reglas de apreciación j  normas de condu-ta 
que vanamente querría yo trazarles de antemano, sin 
conocer los caractéres precisos de cada hecho par­
ticular, y las circunstancias especiales de cada situa­
ción. Sírvase V. S. comunicar á sus subordinados las 
oportunas instrucciones al tenw  de la presente, de la 
cual doy conocimiento con esta fecha al Excm'o. se­
ñor ministro de Gracia y Justicia, y acusarme desde 
luego el recibo.— Dio» guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 16 de Agosto de 1863.— Antonio C ono.— 
Señor fiscal de S. .M. en la audiencia de ......

Dice Los Tiempos:
«Algunos periódicos vicalvaristas insisten en a se ­

gurar que la bandera española ondeó en el palacio de 
la Villa Eugenia durante la permanencia de nuestros 
Reyes eu Biarritz. Qiiun tal sostenga ídila á la ver­
dad. La bandera española no ondeó n i  u n  momento 
siquiera en el Palacio del Emperador de los france­
ses. como ondeó la francesa «u el de la Reina de Es­
paña.

»jPues apenas hay gente en Madrid qua so iiallaba 
en aquel momento e.i Biarritz, y puede decirlo! ¿Si 
querrán 'os vicalvaristas negarnos lo que hemos visto 
por nuestros projiios ojos?»

Exacto; también lo vimos nosotros.
Es más: en el propio olvido se habia incurrido con 

l.'S que ondeaban en los mástiles distribuidos desdo ia 
estación de L* Negresse á la Villa Eugenia, olvido 
quv . 0 r*;;¡ .V-j cil ra r ti coiocaudo precipitadamente 
eu cilqs banderas tspaaolas, cuando ya liabiau llega­
do los viajeros, en aquellos puntos hasta donde alcan­
zó ej tiempo.

Ayer se reunió el Consejo de ministros en el minis­
terio de la Guerra, á la una de la tarde, y estuvo de­
liberando liasta las tres y media.

De lo acaecido en la reunión se rauestrau muy re­
servados los diarios ministeriales. En cambio los de 
oposicion dejan entrever que pasó algo grave.

La verdad es que se esperan novedades para csan - 
do se reúnan bajo ia presidencia de ia Reina, que será 
en uno de los primeros dias de la semana próxima.

Dice Las Novedades:
«Parece que en el Consejo de ministros que ha de 

celebrarse hoy, se tratarán las cuestiones más impor­
tantes que detienen en su marcha al ministerio.

Se decidirá acerca de la dimisión del Sr. Bermudez 
de Castro, y se interpelará claramente al Sr, Alonso 
Martínez sobre su sistema financiero.»

Los Tiempos publican los dos siguientes párrafos:
«1.* La láctica del Sr. Calderón Collantes cerca 

de S. M. Ia Reina, sus inclinaciones ó resabios mode­
rados, y otras cosas que produjeron el inesperado re­
greso del general Zavala é M adrid, han dado lugar á 
celos á intrigas de tal naturaleza, que lian degenera­
do en una verdadera lucha, de la cual ba salido ven­
cido el ministro de Gracia y Justicia , el cual vendrá 
muy pronto á la coronada villa.

En su lugar marcha á ia Granja el Sr. Bermudez 
de Castro, á pesar de los pesares. ¡Ni aun en esto 
han querido los ministros respetar Iss deseos de su 
majestadi»

«2.® Entre dos personajes de la alta servidumbre 
de Palacio lia habido graves disgustos, con motivo de 
la vuelta de Calderón Collantes á M adrid, y de la in­
conveniencia de enviar en lugar suyo á Bermudez de 
Castre.

Hemos recibido una carta de la Granja en que nos 
explican ei suceso, refiriéndonos una porciou de in ­
cidentes y peripecias c mico-trágicos, que no consi­
deramos oportuno publicar.»

La Correspondencia publica las siguiente.! lineas: 
«En una carta de Florencia que tenemos á la vista, 

se dice que se preparan algunos cambios en la diplo­
macia de la Santa Sede. Mon.señor B arilli, Nuncio 
apostólico en Mad.id, será probablemente elevado á la 
púrpura en el Consistorio de D iciem bre, hasta cuya 
épeza se iia aplazado decididamente la creación de 
futuros Cardenales. Se crep que su sucesor será mon­
señor Micíslas L eJoikouski, á quien sustituirá en ia 
nunciatura de Bruselas, que ahora se lialla desempe- 
ñanJo monseñor Megiia , venido recientemente de 
Guatemala.

Por nuestra parte, nada liemos oido que se relacio­
ne con las anleriares noticias.

■— — -A»i--------------

Pregunta La Iberia:
«¿Nos querrán decir los periódicos ministeriales 

qué destino se lia dado á unos cuantoe miles de du­
ros que se remitieron liace tres años desde la isla de 
Cuba para aliviar la suerte de ias desgraciadas fami­
lias que quedaron liuérláuas en Santa Cruz de Tene­
rife de resudas de la liebre amarilla?

Deseamos se nos conteste, porque, según nuestras 
noticias,no lian recibido aun aquellosséres desgracia­
do.! cantidad alguna, estando por consiguiente sumi­
dos en la mayor miseria.»

Ha sido nombrado vocal de la junta de aranceles el 
diputado á  Córtes D. Juan Antonio Coglien.

Ayer llegóá Madrid , procedente de Paris, hospe­
dándose en el hotel de los Principes, el agente diplo­
mático de los Estados-Uoides , Mr. H ale, que piensa 
permanecer en Madrid per aigun tiempo.

El señor Dean de la santa iglesia catedral de la Ha­
bana, D. Gerónimo Mariano lisera y Alarcon , ha sido 
agraciado por S. M. con la gran cruz de la Real ótden 
americana de Isabel la Católica, por decreto de 20 de 
Junio último, como justa recompensa de sus eminen­
tes servicios.

CORREO DE LA HABANA.
Se ha repartido el correo de li Habana, que trae 

correspondencias y periódicos basta el 30 de Agosto. 
Nada de paiticular ocurría en aquella isla. La tran­
quilidad era completa y la salud bastante buena, si se 
exceptúa-«n: Matanzas, donde se iba propagando por 
algunos ingéntos una especie de epidemia qua causa­
ba bastantes víctimas. Algunos ingénios lia habido en 
que han muerto hasta treinta trabajadores. El mal 
empieza por una hinchazón de piés que paulatina­
mente va subiendo hasta atacar el corazon.

En Guanibicoa había fallecido victima de una en­
fermedad aguda al reverendo Padre Plans, de las Es­
cuelas P ia s , catedrático de la normal en aquella 
ciudad.

Ya se encuentra en ia Habana el regento de aque­
lla audiencia, que habia visitado las escribanías y 
cárceles, oyendo cou detenimiento las quejas de los 
encarcelado».

Hasta el 18 Je  Agosto llegan las noticias de Santo 
Domingo que ha traído el vapor-correo de la Habana.

El general Pimentel se había sometido al general 
Cabral, quedando Iranquiiizado e! Cióao. Cabral salia 
en dirección del Cibao con objeto de dar allí sus dispo- 
riciones, según aparece en un manifiesto. El general 
Valverde es e> candidato ministerial para la pre.siden- 
r f  ’J  protector de la República.

vniieur dice en su últim a hora que todas las 
provincias que so pronunciaron liace poco contra el 
Gobierna de la República liabian dirigido ya su edlie- 
sion al general Cabra), y que |a tranquilidad coinan- 
zaba ó encontrar su asiento en los pueblos de la Vega.

t u  Haití el partido dominante exigía á Geffiard su 
salida del pais, aunque él convenía ya con los suble­
vados en abandonar la presidencia, que no le es posi­
ble sostener por más tiempo. El Guarico se raantenia 
firme.

j —Por decreto del general Cabral, de techa 7, se 
cr ”i u ia  suprema cóite de justicia y se establecen los 

I t.'ibunales de primera instancia y de comercio, así co­
mo también los jueces árbitros y ah aldes de comunes 
determinados por la ley  orgánica de 19 de Mayo de 

 ̂ 1833, que se considerará en su fuerza y vigor, con 
I modificaciones en el personal.

La suprema córte de justicia sólo se compondrá por 
aliora de un presi lente, dos magistrados, el ministro 
fiscal y uu secretario.

Los tribunales Je primera instancia se componS 
dráii interinamente de un presidente, tres jueces, 
el promotor li.scal, un secretario y un alguacil de es­
trados.

Ei 9 se declaró vigente la Jey de 21 de Mayo de 
1839 sobro ayuntamientos, debiendo reg.r provisio­
nalmente en lodo ei territorio de la República. El ge­
neral Cabral habia formado en la capital un ayunta­
miento provisional.

El i 2 se declararon vigentes la ley sobre adminis­
tración provincial de 5 de Setiembre de 1834, con su­
presión del título referente á las dipulucioues provin­
ciales, y la ley de procedimiento civil ante los alcal­
des del 7 Je  Mayo de i 8 37.

Con lecha i 3 fué nombrado secretario de Estado en 
el despacho de Hacienda y Comercio el ciudadanoJuan 
Ramón Fiailo.

El 17 se publicó un decreto declarando abolida 
para siempre en ia República domioicina la pena de 
muerte y la de destierro por causas políticas.

Finalmente, el mismo dia fueron convocadas ias 
asambleas electorales en todos los pueblos de la Repú­
blica para el 1.’ de Setiembre próximo. Los repre­
sentantes que se nombren se reunirán en la capital el 
24 del mismo mes.

El M onitor  d.,1 Gobierno provisional de Santo Do­
mingo publica también una carta muy conciliadora 
del general Cabral al general Piraenlel, eu la cual 
aquel aconseja amistosamente á este último que se 
adhiera á ia causa del órden, á la par que iiace un 
llamamiento fervoroso «á los valientes' hijos del Nor­
te» para que sostengan con él los principios procla­
mados por ias tres provincias pronunciadas contra 
el general Pimeotel.

Este M onitor, del cual sólo se han publicado dos nú­
meros, es un periódico muy entretenido por ser el 
olicial del protector, y por el género de literatura con 
que está redactado. A juzgar por su lectura, los e s­
pañoles DO fuimos allí ó regenerar el país, no, pasa­
mos per él como una plaga,- como la langosta. Cabral 
quiere que su pátria s e iija  por un Código francés. 
El dia 16 de Agosto se celebró el segundo aniversario 
de la restauración de la República.

Según el M onitor, después de dos años de conli- 
n u i ludia, preciso es recordar llenos de grande s a ­
tisfacción el glorioso día eu qua resonó en los cam ­
pos de Capotilio, el grito de libertad é inJepeodencia 
lanzado por los valientes generales Cabrera, Luperon. 
Morcion, Pimentel, y otros tantos patriotas esclare­
cidos.

«Hoy, añade, que ya no hay tiranes qu¡ opriman, 
ni temores que reduzcan nuestra libertad al triste 
grado de inacción; hoy es que con to jo  el entusiasmo 
que puede abrigar el verdadero patriotismo, debemos 
mostrar una vez más nuestro contento y júbilo, lia- 
cieudo que ia animación general en este Uia sea tan 
grande y manifiesta, que haga al mismo tiempo olvi­
dar para siempre el triste recuerdo de devastación en 
que ha quedado nuestra patria.»

«Concretémonos, pues, continúa, en él á dar una 
prueba inequívoca de afección y gratitud á esa patria 
que tan inmensos sacrificios lia costado, dándola á Ja 
celebración del aniversario toda la solemnidad que su 
grandeza y mérito requieren, á fin de que con sobra­
da animación y alegría, demos rienda suelta ó toda 
clase de diversiones, sin alterar en nada el órden pú­
blico, que siempre hemos respetado.»

¡Desgraciados! Los negros de Hiiti da án pronto 
sobre la restaurada República y darán cuenta de su 
liberlad y de su progreso!

dad se halla por fortuna muy léjos de tener el carác­
ter epidémico que los medrosos quieren atribuirle.»

La Correspondtncia iico lo siguiente:
«A pesar de las m-ticias que cierto colega neo (no 

alude á El  P e n s a m i e n t o ) parece se complace en re ­
producir sobre la salud pública, debemos asegurar 
que ningún año, de:,de li.ce muchos, la mortandad en 
Madrid ha sido tan escasa como en el actual durante 
el mes de Sel e.mbrc, raes que, sabido es, es sin duda 
el que suele liacer más estragos. Eu las veiuticuatro 
lloras trascurridas dosde anteayer á ayer, fallecieron 
en Madrid, de todas clases de eolermedades, treinta 
y seis personas, y en igual dia del año anterior más 
de sesenta. En el mes de Abril de este mismo año 
hubo dias de más de cien defunciones, sin que nadie 
se alarmara. Esta es la verdad; y sin que nosotros n> 
nadie pueda responder del porvenir, debemos consig­
nar que el presente nada tiene de alarmante.»

En otro lugar dice el unsmo periódico da noticias: 
«Tenemos motivos para asegurar que el Gobierno 

trata de premiar los servicios extraordinarios presta­
dos por la clase médica eu Jos puntos atacados por el 
cólera, asi como castigará en aquella clase á los que 
faitea á sus deberes.»

De una carta procedente de nuestra escuadra de 
Pacífico, tomamos los siguientes párrafos:

Calla o  13 Octubre.
Este país sigue como siempre, en un desórden  

normal. La revolución va ganando terreno. Al llegar 
á Valparaíso la corbeta Union, qne venia de Europa, 
se embarcó en este buque el general Castillo, repre- 
íentante del Perú en aquella República, y pronun­
ciándose en favor de los revolucionarios, tomó el 
mando de toda la escuadrilla. Esto no hubo de pare­
cer bien al Sr. Montero: hicieron desembarcar al ge­
neral, y se ba armado tal marimorena entre ellos qne 
es diíicil saber qu'éaes son ios que mandan y quiénes 
los que obedecen.

Sin embargo de esto, el dia 10 nos proporcionaron 
gratis un espectáculo divertido, pues á las cuatro de 
la tarde se presentaron aqui ios tres buques subleva­
dos Amazonas, América  y U nion , y todos creíamos 
que íbamos á presenciar el gran combate; pero no 
sucedió así. Reina por ámbas partes un miedo espan­
toso, y no parece sino que entre unos y otros están 
representando unjuego de niños.

Aparecieron los barcos, y después d j dardos ó tres 
vueltas por la bahía izaron bandera de parlamento, ia 
que al cabo de ua  ralo fuó contestada por la plaza, y 
liabienJo conrorenciado en dos botes de las dos par­
tes beligerantes, so retiraron los tres buques á la isla 
de San Lorenzo, doude á estas iioras continúan toda­
vía fondeados, 

f Parece que posteriormente iian pasado una nota 
j á los comandantes de los pocos buques que quedan 
¡ adictos al Gobierno, señalándoles ocho dias de plazo 
i para someterse á la revolución, pues de lo contrario 
I harán fuego sobre ellos.
¡ Todos aguardamos á que concluya el plazo para 
i entretenernos un rato con las quijotadas do los unos 
! y los otros. Veremos si el correo próximo hay m alo- 
! ria para comunicar noticias más importantes, si e»
' que estamos aquí, pues se dice que tal vez iremos á 

Guayaquil.
Por el último paquete s'jpimos el cambio de minis­

terio de nue.stro país.»

Leemos en un periódico:
¡¿«Algunas personas so han alarmado cou las no ti­
cias que so han lieclio ciicular de que en estos últi­
mos dias habia habido en Madrid algunos casos de 
cólera. Según noticias oficiales, podemos asegurar á 
nuestros lectores que los casos de cólera esporádico 
que se habían venido sufriendo de algún tiempo á e s- 
la parte, léjos de aumentar, han disminuido en ia pre- ' 
«ente semana, y por consiguiente que esa enferm e- *

Con fecha 16 dei corriente nos escriben de Palma 
de Mallorca:

«Esta ciudad, verdadera joya de España, arrancada 
á los sarracenos por un cristiano ó invicto Rey, esta 
perla del Mediterráneo, tan justamente encomiada por 
el Emperador Cárlos V y admíra la de los extranjeros, 
yace lioy sumida en profundo dolor. M anas Domini 
tetigít eam. El terrible viajero del Ganges se hospeda 
danlro de sus muros sembrando por do quier la 
muerte y el espanto. Al anuncio de sus primeras víc­
timas la mayor parte de los habitantes, aterrados 
sin duda por recuerdos de calamidades pasadas que 
diezmaron la población, huyeron despavoridos, pre­
tendiendo buscar un refugio en los pueblos, casas y 
campos, como si la mano de Dios no alcanzara á todas 
partes. Cerradas, pues, ias casas, suspendidas las lá- 
bricus y talleres, casi desiertas algunas de sus calle', 
y pintada en el semblante del resto de sus moradores 
la ansiedad y el temer, presenta esta capital un lú ­
gubre y triste aspecto.

En medio de este cuadro desconsolador, descuella 
ia figura de nuestro anciano y venerable Prelado, 
quien, multiplicándose, por decirlo asi, á todas horas 
se ie ve per ias calles y e<i casa de los enfermos; dos 
veces al día visita el hospital de co.éneos, reparte 
cuantiosas limosnas, socorre á ios iuielices, les sirve 
los alimentos, acude á sus neces dades hasta donde 
puede, y derrama en ei corazón de los ailigido» ios 
dulces consuelos de Ja religión divina enseñada por el 
Maestro de la verdad y sellada en el Gólgola con la 
sangre del Hambre-Dios. El Clero, las iierraanas dei 
Amparo, de las cuales dos ya lian sido víctimas do su 
candad para cou ei prógimo, y ias de la Misericordia, 
siguiendo el ejemplo de su Pastor, rivalizan en celo 
y abnegación, asistiendo, cuidando y recibiendo el 
postrer suspiro de ios dolientes, abandonados algunas 
veces de sus deudos y amigos. Al par de esta candad, 
coumueve y llena al mismo tiempo ei corazón de es­
peranza el tierno espectáculo de un pueblo arrudilia- 
do en las calles eutouaudo fervorosas súplicas y ele­
vando euel silencio de la noche sus preces al A ltisi- 
100 para que se digne suspender su justicia y librar­
nos del terrible azote que nos «flije. Confiamos en su 

I Divina misericordia que oirá benigno nuestras sú­
plicas.»

—  ^  —

Del 19 al 20 el número de defunciones en Barcelo­
na fué 60: 27 de enfermedades comunes, 31 de la es- 
taeion.al y 2 de cólicos.

Con fecha 20 nos escriben de Sevilla diciéndonos 
que el dia ántes liabiau ocurrido 63 defunciones, 
siendo escaso el número da invadidos en el casco de 
la población. La suscricion al empréstito para subve­
nir á las necesidades á quo dé lugar ia epidemia, ha 
sido tan cuantiosa que se ha suspendido la emisión.

El Diario de Palma publica las siguientes re la­
ciones de los cadáveres enterrados en el cementerio 
de aquella capital, durante los últimos dias á que al­
canza al último correo, á saber: día 13, 7 6 ; dia l7 , 
88; día 18, 91.

En Lisboa lajonta de sanidad general del reino lia 
declarado puertos súcios á Sevilla y Alicante, y sos­
pechosas to.las las procedencias de los puertos coin- 
pieadidos entre Ayamente y Gibraltar, que aun coa- 
liüúan infestados,

Hfiéntras «El Helno» dtee que la
Rema uo indultó al hijo del Sr. U seleti, e^ui afirma 
anoche en un comunicado que m.sertó La Correspon­
dencia, q'¿e la gneia le fué olorgi ¡ i  ea el momento 
de presentir el memorial en la estación de Hendaye.

Lie ha sido eonoedido el cuartel pa­
ra esta córte , al general Gándara , el qué evacuó á 
Sm to Domingo.

El día 'lO del prónimo mo* de Octu­
bre debe salir de la baliia de Cádiz para las islas de 
Puerto-Rico y Cuba , el vapor Isabel la Católica. En 
este buque hará su travesía liasla Puerto-Rico, el ge­
neral Marchesi, nombrado capitán general de dicha 
isla.

Con motivo de celebrarse el do­
mingo próiiino la función de Nuestra Señora de las 
Mercedes, y en uso de una concesión pontificia, iiabiá 
mañana á ias nueve de la noche, en Ja iglesia de reli­
giosas de Don Juan de Alarcon, calle de Valverde, 
solemnes maitines, y á las doce se cantará la misa 
propia de esta testividad, con acompañamiento da 
una brillauto orquesta dirigida por O. Yictoiíano 
Daroca.

El disonrsodlrlgldo por el arquitec­
to Ür. Hernández Calle|u al reciDir á los Reyes en la 
basílica de San Vicente, Sabina y Cri-deta de Avila, 
está cuncebido en  lus siguientes térm inos:

«Señora: Hiy momentos ea que parece que el ce- 
razonso achica, el entendimiento se limita y los lábios 
enmudecen, porque la alegría embarga, el temor 
crece y el deseo de no estorbar ofusca; pero en seme­
jantes ludias triunfa á veces el deber, como ahora en 
mi humilde persona, ayudaado á ello por una parte 
el respeto, que tanto concilla, y la necesidad, que 
tanto apremia.

La Basílica de los Santos Patronos de la riiidaJ di­
chosa que boy se honra con tener á VV. MM. y su 
augusta familia dentro de sus insignes baluartes, y que 
en estos momentos vais ú pisar por primera vez, está 
salvada, pero no conservada cual s» debe, y inéaos 
concluida cual nos propusimos y corresponde á su 
importancia, á su historia y á la protección que vues­
tras magestades y la nación española la han dispen- 
sado. ,  j  -

Eu vuestro piadoso corazón. Señora, nada pequeño 
cabe; todo es grande, maguilico y bueno. Sea asi para

esta veneranda Basifica por vue.dra parte, la de vues­
tra augusta familia y vuestro Gohierijo, y entónces se 
Hel ará el objeto de "a memoria que V. M. tiene ad - 
mitkl.a años liá (con tanta bondad de vuestra parte 
como lioiira de la mia) para cuando sos oCasion de 
escribirla el que expone, oesenvolviendo la interesan­
te liistoria inlerrumpid a con luchas, vicisitudes y tra­
bajos, que empezó con unas ruinas, y lerminará, sin 
duda algnua, con un triunfo más,de la fé cristiana.

Pero como tregua á diclio liuiniMe escr;to, séi.me 
permitido, Señora, postrado á los piés de VV. MM. y 
Real familia, eu el jlórtíco de esta joya pi« y venturos», 
que áJa vez tengo por madre eu el Jiermoso arte que 
profeso, pedir á nuestro buen Dios, pi.r intercesión 
de los santos de ella misma, de esta ciudad y obispa­
do, que oscuclie y proteja los votos que en sus elegan­
tes naves todos vamos á hacer con VV. MM. y A.A. 
por la prosperidad de la iglesia, de la monarquía y del 
Estado.»

SS. MM. lian otorgado otra nueva limosna de veinte 
mil reales para continuar las obras de re.stauracíon, 
habiendo dado además al relérído arquiUcto un pre­
cioso alfiler formando una concha con veintitrés bri­
llantes montados ai aire con una gruesa perla en el 
centro, todo fileteado de esmalte.

lolamamos la atención de la anto- 
tondad p ira que ias columnas urinarias, que tan 
m.il olor desiricn , se limpien diariamente con clo­
ruro ó ácido fénico, c«mo se iiace eu todas las capi­
tales.

Se han comunicado órdene* apre­
miantes para activar cuanto sea posible la traslación 
de las oficinas del Tribunal de Cuestas del remo al 
nuevo y magnífico edificio construido en la calle de 
Fuencarral, frente al Hospicio. En este sentida hemos 
oido decir que en el presente mes quedaré terminada 
la traslación de dos secciones del expresado tribu­
nal, verificándose en los primeros días de Octubre la 
mudanza de todas ias demas dependencias.

Se e«tá conntrayendo actualmente, 
y quedara terminado muy pronto, eo la plazuela de 
la Cebada, frente al santuario de ia Virgen de Gracia, 
un edificio donde ha de estar la intervención del m er­
cado de granos. Auque tiene poca elevación es bas­
tante capaz, y reúne las condiciones que son necesa­
rias para el expresado objeto.

Tolvemus a  llamar muy *érlamen-
te la atención de las auturiáades acerca del mal esta­
do en que suelen venderse algunas frutas en Íes mer­
cados públicos.

También debemos llamar la atención sobre los abu­
sos de ciertas fondas y cafés, donde se espenden con 
demasiada frecuencia sustancias que no reúnen las 
condiciones higiénicas que son de desear.

En la época que venimos atravesando se necesita 
que todo esto so vigile con más escrupuio.-idad que 
nunca.

Es necesario que se giren visitas de inspección com­
puestas de piTsonas competentes que denuncien todo 
aquello que atente contra la salud

Seria verdaderamente lamentable que no hallasen 
nuestras palabras eco en quien deben encontrarle, 
hoy más que nunca, en atención á las críticas circuns­
tancias por que están atravesando la generalidad de 
los pueblos.

A propósito de este asunto rogamos á las autorida­
des locales que procuren averiguar si las muchas ro­
ses que mueren en las casas de vacas de .Madrid, van 
6 no á parar al arroyo de Abroñigal ó si á veces tie­
nen otro paradero.

Eix el me* próximo se abrirá al pú­
blico la sección del ferro-carril de León á Asturga. 
Para li.acer lus preparativos necesarios, .saldrá de un 
día á otro el U putado é Córtes Sr, Hurtado.

En la Imprenta nacional *e va ú 
liacer una tiraua Ue la Colección legislativa de minas.

Ha sido aprobada por la censura 
la tragedia La M uerte de Cesar, que sa  va ,d repre­
sentar eu el teatro dcl Piíncipe.

Lia empresa del teatro IKeal fijó 
ayer tarde ei sigmente avi:-o:

«Esta empresa lia recibido una atenía comunica­
ción del Excmo. señor gobernador de la provincia, 
exijiendo se llenen ciertas formalidades para garanti­
zar lis  sumas anticipadas por la expeiidicion do bi­
lletes.

Entre estas formalidades sé halla ia muy gravosa 
da admitir uoa intsr vención en la recaudación y des­
tino de ¡os fondos y en otros actos exclusivos y pro­
pios del contratista.

Acatando las resoluciones de la autoridad, usa la 
empresa de su derecho uo conformándose con tales 
condiciones, que liieren su delicadeza y la colocan en 
no buen lugar. En semejante conflicto'ha resuelto ia 
dirección det teatro suspender lit entrega de nuevas 
localidades en los térmiou's que liasta aqui io habia 
beclio, y está dispuesta á devolver é caua una de las 
personas que han tomado billetes las .sumas que liu- 
bíeran salEfeclio y que se hallan entregadas en la 
Caja de depósitos. Estoso h irá en el momento quo los 
interesad .s presenten su talón y sin perder por eso 
el derecho que ie daban lus contratos celebrados, con 
la sola Obligación de pagar una función anticipada y 
adquirir el compromiso de ir satisfaciendo los sucesi­
vas hasta que se concluya el número de representa­
ciones fijadas en el ¡alón.»
_Aaoohe *e estrenó en el tealro de 

Jovellaoüs la zarzuela nuevn en dos actos Un consejo 
de guerra.

Tomaron parte en la ejecución las señoras Rivas y 
Fernandez, y los señores Salas, D.iimau y Carratalá, 
que bicie.'oii cuanto les fué posible para dar vida y 
animacioD ai cuadro, que ofrece muy poco interés.

Aunque el público DO mostró deseos de conocer el 
nombre de los autores, olíaos decir que el libreto, que 
no pasa de mediano, es del Sr. Moreno Gil, y la m ú­
sica, 'que no tiene nada de notible, ca del señor 
Balart.

Creemos que la empresa, áctes de gastar e! tiempo 
y el dinero eu poner obras que no lian de darla liocra 
ni provecho, hará mejor pouiendo en e.scena las zar­
zuelas del repertorio antiguo que han tenido verda­
dera aceptación, con lo cual gioaráo ella y el público.

Ayer parló otra de las leona* del 
circo del Hríucipe A.f nso, liesc,icliorros. Ei prime­
ro que nació fué devorado por uno de los leones ántes 
quo lo pudierau impedir los empleados dei circo, y á 
los otros dos les hubiera cabido igual sueite, á uo 
haber entrado el domador en ¡a jaula y haber puesto 
á la leona en un departamento separada de sus compa­
ñeros. Este acontecimiento impida el que sepresinlen 
á trabajar en la funcíoa de esta nociie, como estaba 
anunciado.

m ; m \  m u .

TELEGRAMAS.
(Síroicio particular de Ei, Pebsaüiieüto EsoañóL )

P a r í s ,  2 2 ’.
Algunos periódicos pronostican uu cambio en 

las personas y las cosas, y llegan liasta á lijar 
el dia 14 (io Octubre como ia época en que 
debo tener fugar. Estainos autorizados ¡jara 
declarar sin el menor fundamento esto» rum o­
res inventados por la malevolencia.

V ie n a , 2 1 .
Se confirma que la f’rusia h ; encargado a uu 

plenipotenciario la conclusión de un tratado de 
comercio con Italia, üictio plenipotenciario es 
M. Deibruck,uno de los negociadores del trata­
do con Francia.

En la Bolsa de hoy se han cotizaiio los valo­
res á los precios sigiiicnu-s:

Títulos del o por lOÜ ceasolidado 41-40 
y 43, publicado.

Títulos del 3 por 100 difeíido 58-23 publi­
cado.

Deuda del personal 23-00 no puDiicado.

Ayuntamiento de Madrid
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NECROLOGIA.
h f s  v i z c o n d e s »  d e  J í o r b á l a n .

Del Ooletin Oficial Eclesiástico de Valencia lom a­
mos el siguiente artículo necrológico:

«También tenemos ei seatimiento de anunciar ia 
muerte de la R. Madre Saorameulo, comroida en el 
siglo por la vizcondesa de Jorbalan, fundadora y sn -  
perwra general de todos los ccilegios que existen con 
el titulo de M aría San tísim a  de las Desamparadas, 
cuyas religiosas llevao el nombre de Esclavas del 
Santísim o Sacramento y  de la Caridad. También se 
llaman A dora írtces , porque touünuam ente Lay dos 
adorando al San tísim o  Sacramento  reservado en sus 
oratorios.

Bien conocidos son generalmenta los grandes bene­
ficios espirituales y temporales que la sociedad ha re­
portado y reporta cada dia de esos establecimientos 
por consiguiente incalculables deben ser los méritos 
que su fundadora contrajera para con Dios y para con 
los hombres. Así es que ha sido general el sentimiento 
de su ¿auertc, y es de esperar que en el cielo estará 
gozando el premio de sus santas tareas y religiosos 
desvelos; mayormente cuando ha fallecido cumpliendo 
en esta ciudad uno de los principales fines de su ins­
tituto, victima de la caridad.

»Eq la noche del 26 de Agosto falleció, víctima del 
cólera, en Valencia, adonde habia llegado pocas horas 
ántes, para asistir á las enfermas de la Casa de Des­
amparadas , la señora doña Micaela Desmaissieres, 
vizcondesa de Jorbalan, hija de los condes de la Vega 
del Pozo.

»No es sólo á nuestro particular y profundo afecto;
00 es sólo ai de las innumerables personas de todas 
ciases y condiciones que la estimaban y respetaban, á 
loque rendímos boy uo sincero tributo de doloroso 
sentimiento, dedicaudo en nuestras columnas un lu­
gar preferente á esta inesperada desgracia. La muerte 
de la vírtuo^ vizcondesa de Jorbalen es mucho más 
que una pérdida para el cariño privado, mucho más 
que un objeto del llanto vertido en el seno de la fami­
lia ó de la amistad, y que templa y seca el tiempo. La 
muerte de ia vizcondesa de Jorbalan es la desapari­
ción de una insigne y generosa b enhecbora de m u­
chos necesitados, y el vacío abierto por la desventura 
en el seno de una benéfica institución, que tanto 
honra al país que la posee, como enaltece la generosa 
voluntad qua llegó ó darle realidad y vida ontre 
nosotros.

» Con efecto, entre los establecimientos que el 
aliento diviuo de candad ba dado á nuestra épocs; 
entre esos institutos bieliechores que brillan con jm - 
risima claridad en medio del oropel y la conlnsion 
atronadora de nuestras liebres sociales; entre esos 
modestos pero fecundísimos asilos del iúen, donde el 
ientimiento de una cultura verdaderamente evangé­
lica brinda sin vano aparato ni falsa ostentación una 
almohada de reparador consuelo á la abatida frente 
de la miseria ó del infortunio; eotre esos verdaderos 
oasis de piadosa fraternidad y de moralizador alivio 
que, parahonra.de nuestros dias, sirven de comple­
mento al católico espíritu de nuestra civilización y de 
regenerador auxilio á ias almas que el crimen ó !a 
desventura amenazan perder para siempre, cuéntase 
hoy en Madrid, y en algunas otias de lás principales 
poblaciones de España, la casa de las Desamparadas, 
ó sea la Orden de las Adoralrices del Santísim o S a ­
cramento y  de la Caridad, cuyo instituto es el am ­
paro y la protección y reforma da las mujeres desva­
lidas y de otras, harto más desgraciadas, de airada 
vida. La inocencia de las primeras cubro el arrepen­
timiento de 138 segundas.

»La vizcondesa de Jorbalan fué en España, y ha si­
do hasta ayer, la fundadora y superiora de ese bené­
fico instituto, que mereció eo su dia la aprobación 
canónica de Su Santidad y eu donde la ilustre finada 
llevaba el nombre de M adre Sacram ento. A él oe- 
di.có su pingüe patrimonio; por él abandonó gustosa 
la elevada posición social que debia á su cuna, cam­
biando con verdaderamente santa complacencia, y con 
fo y coQ.staucia inalterables, todas las comodidades de 
una suntu.jsa existencia por el modesto hábito, por el 
duro lecho, por el frugal alimento, por la abnegación 
y el cariño‘0 ascetismo de una vida dedicada al ejem­
plo y ia práctica del bien.

sEsta obra de algunos años, durante los cuales rea 
iizó su piadosa iniciativa verdaderos prodigios de ca­
ritativa actividad, siempre animosa ante los obs­
táculos y las aflicciones que podían oponérsele; esta 
obra, que no ha necesitado del público clamoreo para 
ser grande y benemérita á los ojos de un Dios que es 
todo amor y clemencia, cuenta hoy establecidas y fun 
Clonando las casas de Desamparadas de Madrid, Pin­
to , Valencia, Barcelona, Zaragoza, Búrgos y Santan 
der; y pendientes las Inndaciones de Vitoria y Valla 
dolid, contando aquellas en su seuo 116 religiosas 
cerca de mil mujeres desamparadas, que sostenía la 
vizcondesa de su propio peculio, y además, con el 
producto de las labores de mano en que se ejercitan 
y que es el único trabajo á que las obliga un retiro 
una expiación en donde todo se confia á la enseñanza 
de la religión y á la influencia moralizadora del tra 
bajo.

»¡Ahl quizás en día no lejano, cuando la mirada de 
nuestros estadistas se fije detenidamente en ia apre 
ciacion moral y positiva de esta misión redentora, el 
nombre de la que todo lo sacrificó y abandonó por 
ella lucirá con la aureola de la gratitud de sus con 
ciudadanos y de su época. Hoy, sin embargo, tiene 
•se nombre mucho n¡á> que eso; tiene el tributo de 
un amoro.so y eterno recuerdo de todas las infelices 
por quienes hizo tanto; tiene, sin duda y sobre todo, 
la celestial recompensa de Aquel que puede sólo pre 
miar tanta virtud.

«Urce pucos, muy pocos dia», teníamos el gusto de 
oir, en la casa do Desamparadas de Pinto, expresar 
á la viz;oud-!SH de Jorhalau su invariable deseo de ir 
á compartir con «u» h ija s  (que así llamaba á todas 
de Va encía, los peligros y las tribulaciones del terri 
ble azote que hoy hace estragos en aquella hermosa 
ciudad.

t lu u t i le s  fu ero n , p ira  hacerla  d e s is tir  de  e ss  noble 
y heró ico  deseo, los ru eg o s  d e  su s sub o rd in ad as y de 
IUS am igos, q u e  no q u eriau  v e r  ex p u esta  u n a  ex isten  
cía tao  p rec iosa  y tan n ecesaria .— Iré, c o n te s ta b i con 
a  sub lim e ingeuuidad  del valor c ris tian o , jio rq u e  de 

bo ir; y  el Señor dispondrá de m i lo que más me 
convenga.

»AI día siguiente partía para Valencia, y á las pocas 
horas de su llegada, tomo ya hemos dicho, caía heri­
da de mnerte per la terrible epidemia en brazos de 
las que ella misma habia ya auxiliado, y espiraba au 
liliada por el P , Juan Ymader, de la Compañía de Je­
sús, con la sublime resignación d« la m ártir, de la

mujer fuerte, de la qne lisbia consagrado so vida a! 
amor y ai consuelo desú s semejantes, de la^heioina 
de la caridad y de ia obed.cncia. ¡Digno y ejemplar 
término de tan hermosa y santa vida!

»La vizcondesa de Jorbalan era anciga personfil, y 
de corazon, do la R' ioa Isabel; por cierto que hizo 
voto (que cumplió rigurosameatej de no pedirle nun­
ca nada para sí, ni para su órden, ni para nadie.

»¡EI Dios de h s  misericordias haya acogido su no­
ble alma, como cristianamente esperamos!

»A quien sí consultó, de quien recibió la órden y 
la bendicon, fué de su superior el señor Cardenal 
Arzobispo de Toledo.»—(R. I. P- A.)

— —......

En las actuales circunstancias es de gran in ­
terés el siguiente articulo, escrito por un dis­
tinguido catedrático de la facultad de ciencias 
médicas de Cádiz. Aunque en Madrid el estado 
de la salud pública no inspira por ahora temor 
de quo se desarrolle la epidemia, fuera de 
aqui puede importar m ucboalest rdio y la apli­
cación de los medios que el señor Mata propo­
ne, fundado en los resultados de su práctica, 
para curar el cólera.

Sr. director de E l Comercio.
Muy señor mió; Inviudo por algunos clientes, que 

en la epidemia que sufrió esta población en el año de 
18o4 obtuvieron la salud por el método curativo que 
tengo el honor de remitirle, rae dirijo á usted rogán­
dole tenga á bien dar cabida en su apreciable perió­
dico á estos consejos, hijos de la práctica, por si ca­
sualmente pueden iafluir en bien de la humanidad afli­
gida, único fio qae me iieva al acceder á su publica- 
cioo. Si, como espero de su mucha amabilidad, coad­
yuva á mis deseos, le quedará por elle reconocido su 
afectísimo amigo y S. S. Q. S. M. B., Ignacio García 
de la M ata.

Considerando la enfermedad llamada cólera-m or- 
bus como la más destructora y debilitante de las cla­
sificadas en el cuadro nosológíco, voy á exponer 
algunas coasideraciones piácticas sobre dicha enfer­
medad.

Tratar médicamente á un colérico, es io mismo que 
tratar á una mujer, á la que en el parto natural ó
prematuro le sobreviene una metrorragia, ó bien á 
un hombre al que le infieren una herida; á estos se 
les extingue la vida por ia pérdida de la sargre; el 
colérico desfallece y se asfixia, porque un movimiento 
centrípeto fluxionario hace que todos los líquidos con­
tenidos en ei cuerpo humano, menos la fibrina y los 
glóbulos rojos de ia sangre, sean expelidos fuera de 
él por las aberturas naturales del canal alimenticio, 
debilitando, destruyendo y matando al individuo por 
falla de líquidos necesarios para las funciones de la 
vida. Esto lo prueban h s  autopsias por el estado dei 
cadáver.

La misión del médico es producir un movimiento 
centrífugo, proveyendo de líquidos alimenticios y ex­
citantes al individuo enfermo, con el fin de consegnir 
por estos medies una doble reacción; la del sistema 
sauguioeo, y al mismo tiempo la del aparato cerebro­
espinal ó sistema nervioso.

En el año de 1854, primero en que traté esta enfer­
medad, ya los médicos ingleses producían la reacción 
por medio do bebidas tónicas difusivas, como ponche, 
té con rom y otras análogas; mas como estos medios 
no obraban más que sobre ei sistema nervioso, sobre­
venía la reacción falsa ó tifoidea.

En e.se mismo año, viendo ya los malos efectos del 
cocimiento blanco, sustancia de pan y de toda bebida 
demulcento ó refrigerante, concebí la idea del método 
curativo que voy á proponer á ia consideración de ios 
prácticos, por si lo creen conveniente y apropiado 
para combatir tan terrible mal, deseándoles tengan 
ei feliz éxito que obtuve entonces de él y que he ob­
tenido desde aquella fecha hasta hoy día eo los casos 
epidémicos y esporádicos que he te.'ddo que tratar.

Coa los medios que voy á proponer para combatir 
e! cólera, se obvia el inconveniente de la reacción ti­
foidea, consiguiendo robustecer pronlamente el siste­
ma sanguíneo, y fortificar el nervioso, proporcionan­
do una reacción franca, pronta y saludable.

Estos medios consisten en ia alimentación graduada 
con el buen caldo, vino amontillado de Jerez con pre­
ferencia , infusiones teiformes do flor de manzanilla, 
café y te con uu poco de rom ; por bebida usual la 
cerveza, ó el agua azucarada con la adición de algún 
tónico espirituoso, que no permita á este líquido de­
bilitar la acción digestiva del estómago; el aguardien­
te anisado, el de caña, ginebra, coñac, brandi ó cual­
quiera otro espirituoso pueden servir al efecto; si e s ­
tas bebidas son repugnantes al enfermo , he asado las 
infusiones de manzanilla ó el te.

Cuando los vómitos son pertinaces, l is  mismas be­
bidas heladas, ó bien pedacitos de hielo en la boca, á 
fin de apagar ia sed ; pues la indigestión de muchos 
líquidos en el estómago es la causa más poderosa del 
vómito.

Sí hay dolores desde la región umbilical á la epi­
gástrica, se deberá usar el aceite de alneadras con el 
jarabe de altea y unas gotas de láudano (ana onza de 
cada uno de ellos con un escrúpulo de láudan ) para 
tomar una cucharada tom an cada cuarto de hora, y 
encima medio pocilio de la infusión de la manzanilla; 
calmados los dolores , debe suspenderse inmediata­
mente la acción de los opiados.

La aplicación do sinapismo; fuertes en toda la su ­
perficie cutánea; si el vó.nito es tenaz , uno ó más de 
estos en la epigástrica, y en el periodo álgido hay que 
sostener uno todo el tiempo posible sobre la región 
precordial.

Ladrillo.;, planchas y botes do agua Culie.,te en la» 
extremidades inferiores, saquilJos de arena ó afre­
cho, ta-úbiéa Calientes, alrededor del cuerpo, ó bien 
los do cal viva humedecida con agua , con el fin de 
producir la calorificación general; estos saquillos, 
después -Je llenos de la cal y puestos sobre un plato ó 
tabla, se rocían bien con agua fría para desprender el 
calórico; por este medio se eviu quemar al enfermo ó 
á ias ro|ms de Ja cama.

Los calambres se combatirán con fr-cciones secas, 
ó húmeda» con espirituosos excitantes.

Es muy útil colocar eo el estómago reparo.» fónicos
tVin' aI '... ...... . > • . ’

y vino, canela, quina ó

nester alimentar á tquel con ménos caritidade-, paro 
muy repelidas.

2.® Al principio del roal, cantidsde.» inayoies y en 
intérvalos más distanles.

E.sto se compra,'.de bien; el e.;túm,go pierde m.ás su 
facultad digestiva ó proporción de que la enfermedad 
va llegando á su mayor ap 'geo, y es nece.sario que el 
médico gradúe las crntidades seguu ol estado del en • 
fermo.

En el principio de la enfermedad, con vómitos, 
diarrea ó colerina, ó los dos á la vez, se debe empezar 
el tratamiento por un pocilio de caldo con una media 
copa de vino y algún bizcocho humedecido onel vino, 
y asi se va repitiendo cada hora.

Si el enfermo está ya grave, persistiendo el vómito 
ó la diarrea, entónces soporta mejor la alimentación 
en corta cantidad y más á menudo; cada cinco ó diez 
minutos una ó dos cucharadas primero, siempre de la 
infusión de manzanilla, y laego lás de caldo y vino; 
estas cantidades so repiten en los intérvalos ya di­
chos, y á medida que el e.ifermo va adquiriendo fuer­
zas digestivas, que lo manifiesta el ponerse la lengua 
roja, se aum ent. la cantidad alejando los espacios.

Presentada la reacción, por alta que fuere la ca- 
leutura, no debe su-penderse el tratamiento ni va­
riarse, pues entónces se abaten las fuerzas y vuelve 
el enfermo é sn primitivo estado; así se le seguirá 
dando cada dos horas una taza de la infusión de la 
manzanilla y otra de caldo, con media copa ó una de 
vino encima, de suerte que cada cuatro horas toma­
rá una de la infusión y otra del caldo y vino; la ca­
lentura de reacción dura ocho, diez ó doce horas, y 
á su terminación el enfermo entra en convalecencia.

La reposición es rápida, dándole al principio sémo­
la, féculas, sopas y después las carnes blancas y tier­
nas, pescados, café, té, y siempre sobre las comidas 
uu poco de vino; las bebidas deben sostenerse por 
algún tiempo las rnismas que usaba en la enferme­
dad, y principalmente la cerveza.

El método higiénico que debe guardar todo indivi­
duó en las épocas da epi-lemias, consiste en el abríg i 
de lana en la superficie cutánea para evitar la supre­
sión brusca dé la transpiración, uua faja de franela 
al rededor del vientre, y sobre todo en la región epi­
gástrica, algún e plastro conforlátivo , estomaticon, 
ó de pez de Borgoñ.1 en la misma región, alimentos 
animales, pescados, huevos, frituras, asados, vino en 
las comidas, abstenerse de todo vegetal, leche, frutas ; 
crudas, del uso de la venus, y en fia de l^de aquello 
que debilitando la economía en general pueda debili­
tar particularmente el aparato digestivo. i

Ifls bebidas deberán ser agua con la adición de 9I- j 
gun espirituoso; la cerveza, el café y el té son conve- ! 
nientes.

Siempre que un individuo sienta fatigas ó ansiedad | 
en la boca del estómago, sobreviniendo vértigos lige­
ros y un sudor alituoso en la piel, debe de tomar una 
taza de caldo ó unos vizcnchos con vino; á mi modo 
de ver es la incubación del mal.

Debe recomendarse mucho el qua los enfermos lla­
men para ser socorridos á  los primeros sintomas que 
se observen, pues en este período es muy fácil la cu­
ración y se obtiene siempre.

Para conocimiento de estos, es bien que sepan qne 
la enfermedad invade de cuatro modos :

t .  *  Con ansiedad en ia boca del estómago, vér­
tigos, sudor y cansancio ó abatimiento.

2. °  Cou estos mismos síntomas y vómito.».
3. ® Con diarrea y dolores de vientre ó sin ellos, 

produciendo cada deposición los vértigo,», sudores y 
abatimiento.

4. o  Con todos estos síntomas á la vez; esta es la 
invasión más grave.

Siento manifestar que este método curativo nunca 
responderá bien en los liospitalas, pues estos estable- 
círaienlos no están dotados del número necesario de 
enfermeros para la asistencia as dua y esmerada que 
necesita el colérico.

E 'los ligeros consejos, expuéslos con poco órden y 
concierto, son los que rae ha sugerido mi práctica c i­
vil; y como las columnas de un periódico no bastan 
para dar mayor extensiou á este articulo, no liablo de 
las causas, síntomas, lesiones cadavéricas, estado de 
ia sangre, naturaleza dd  mal, signos, diagnósticos y 
pronósticos, pues no me hé propuesto i-scribir una 
memoria; pero si suplico á mis dignos comprofesores, 
que si les parecen razonados estos cossejos y los po­
nen en prá'.tica, se sirvan darme cuenta dei buen ó 
mal éxito que obluvisren del tratamiento, pues si la 
casualidad, la situación topográfica de e.sta población, 
única en que lio prct'cado, ó bienei carácter partlcn- 
lar epidémico en la qae yo tuve el disgusto de tratar, 
hicieron feliz este tratamiento, otras causas opuestas 
pudieran desvirtuar sus buenos re.;uItados, y entónces 
renunciaría á exponer mi humilde parecer; ó bien, si 
viera remunerados mis buenos deseos, con mayor 
número de datos clínicos explanaría extensamente mis 
ideas sobre esta enfermedad.

Cádiz y Setiembre de 1865.—Ignacio García d é la  
Mata.»

Tanjrien continúan en los (énninos que los'dia.» 
anteriores la novena de la Virgen nel H-nar en 
Santa Catalina dé los D.-nados, y la de Nuestra Señora 
de h s  Motce.ies en Sin Cayetano y en San L-ais.

V i s i t a  d b  l a  C o k t k  d e  .Ma r í a . Nue.stra Seño­
ra de la Soledad en San Isidro, ea San Márcos ó en las 
Galatravas.

F o n d o s  p ú L I t c o s .

CASSK) A l CORiAOO-

Se reza de San Lieo, Papa y m ártir, con rito serci- 
doble y color encarnado, haciéadose conmemoración 
de ia Feria y de Santa Ter.la.

P4RTK OFICIAL DE l\ CACETA.
PRKSIDINCIA DKL COdSlJO UK MINISTROS.

S. M. la R-ina (Q. D. G.) y su augusta Real fa­
milia continúan en ei Real Sitio de San Ildefonso sin 
novedad en su importante salud.

Ptiblleiuio.

RSALVS DECRETOS.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
admitir la dimisión que, fundada eu el mal estado de 
su salud, mo ba presentado D. Luciano Q-iiñones de 
León del cargo de gobernador de la provincia de Lé­
rida; declarándole cesante con el haber que por cla­
sificación le corresponda, y quedando satisfecha del 
celo y lealtad con que ha desempeñado dicho cargo.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar goberoador de la provincia de Lérida á don 
Eduardo Gasset y Matlieu.

Dados en San lldefonsoá diez y nueve de Setiembre 
de mil ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados 
de la Real mano.—El presidente del Consejo de mi­
nistros, Leopoldo O'Donnell.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de Tarragona á 
D. Salvador López Guijarro secretario que ha sido 
de la comisaria de los Santos Lug.ires de Jerusalen.

Dado en San Ildefonso á veintiuno de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y cinco.— Está rubricado de 
la Real mano.—El presi .ente del Consejo de minis­
tros, Leopoldo O'Donnell.

Títulos del 3 p . g  conso­
lidado............................. 41-20 y 30

Inscripciohés en el Graui 
liliro  al 3 p . g  i 1. .  .

Títulos del 3 p .g  diicri.^o 
Inscripciones en el Gran

Libro..............................
Material del Te.soro pre­

ferente con ínteres . .
Idem no preferente, con

Ínteres.................... ..
Idem siu Ínteres. . .
Participes legos converti­

bles á 3 p . g . . . .
Idem del 4 y S p o r t00.
Deuda amortizable de pri­

mera clase....................
Idem amortizable d« se­

gunda ídem ................... j
Deuda del personal. . . .!
Billetes'hipotecarios del;

Banco de España, de á¡
2000 rs. con 6 por tOO. 
de Interes anual. . . . '

ACCIONES DB CAKnSTBaAS,
eBNERAuss, 3 r , g  anual;

Emisión de 1 .' de Abril- 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 r». . . . 
Idem de i.* de Junio de

1851, de á  2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . 
Idem de 9 de Marzo de

18S8, procedente deia j 
de 13 da Agosto de- 
1852, de á 2000 rs . . 

Idem l.*de Julio de {880 
da i  2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras p ^ - i

No pobilitS s.

3 8 -l í

HlinSTKRIO DE ULTRAMAR.

Reales decretos.
Para la plaza de jefe da sección que existe vacante 

en el ministerio de Ultramar, vengo en nombrar á 
D. Federico Hoppe, oficial de l i clase de primeros del 
mismo ramisterio, que ba servido en este empleo por 
más de dos anos.

como el bizcoeliu coo caldo

mejor vina es el do Má-triaoa; para esto.» reparos el 
laga ó el duro.

Pero, como este método así en globo puede frus­
tra r las esperanzas del que lo aplique, voy á dar' la.» 
reglas que he visto lian dado mejores re.sultaJos:

1.’ Miéntras más debilitado está e¡ enfermo, esto 
es, cuando llega al período álgido-cianótico, es me-

Para la plaza de oficial de la clase de primeros del 
ministerio de Ultramar, vacante por ascenso de don 

! Federico Hoppe á jefe de sección, vengo en nombrar 
I á D. Beujamin Feroandez Vallin, gobernador de la 
i provincia da Tarragona.

Dados ea San Ildefonso á veinte deSetierabre de rail 
ocliocienlos sesenta y cinco.—Están rubricados de la 
Real mano.— El ministro de Ultramar, Antonio Cá­
novas del Castillo.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales órdenes.
Dirección general de Sanidad.— Sección segunda.

— Negociado 2.®

DeseaDdo S. M. la Reina (Q. D. G.) premiar én el 
LiceDciado en medicina y cirujia D. Antonio Rodrí­
guez de Guzman la abnegación con que se ofreció á 
combatir facultativamente «I cólera en 'cualquiera 
punto en que esta enfermedad se presentase, así co­
mo los distinguidos servi ios que dicho profesor lia 
prestado en Aleañiz y presta en Valdecuenca, y do 
acuerdo con lo mandado en la Real órden de 18 del 
actual, se ha servido nombrarle médico primero de 
visita de nave; del puerto de B.irceiona, cuya plaza se 
halla vacante.

De órden de S. M. lo digo á V. S. para su inteli­
gencia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid, 21 de Setiembre de 1865.— 
Posada H errera—Señor gobernador de la provincia 
de Barcelona.

Meroado de Madrid.

ENTRADé POR LAS PUERTAS BN EL UU BB ATBX.

1892 fanegas de trigo, 
f  10123 arrobas de harina de ideio.

15414 arrobas do carJMjn.
137 vacas que componen 52773 libras da peso 
871 carneros que .hacen 21241 libras de paio. 

u corderos que hacen o libras de peso.
PRBCIOS nn  ERANOS t.N R l MERCADO DB ATBR.

Trigo. : ; . . . .  de 31 i  42 R s.vn.
Cebada........................  de 21 á  23 Id.
Algarroba. . . .  de * rl 22 M.

1 de Júíio dejcas de 
1858.

Del Canal de Isabel U, de!
de lOOO rs. 80(0 anual: 

Obligaciones dcl Estado' 
para subvenciones de
to ro -carriles................ _

Acdones d e i Basto dej 
España. . . . . . .  ,i

77-00

10-00
23-00

88-00

80-25

80-25

133-00 »

REAL OBSERVATORIO DK MADRID.
ObservadonesmeteoTOtógicas deldiaS'2 de Setiembre 

de 1863.

HORAS.

3  S-“

I S l

TEMPERATURA EN 
GRADOS.

Direc­
ción del 
viente.

Estado
del

cielo.

§ ? Reaumur Centígr.

6 m.
0 m. 

1 2 . .  . . 
3 ta r ... 
6 ta r... 
9 nofh.

710.28 
710 30 
709,23 
707,56 
707,2,5 
707,63

t3%7 
I7®,7 
22”.0 
23®,9 
20®. 6 
I6®,7

I7®,1 
22®, t 
27®,5 
29”,9 
25®,7 
20® ,9

N.........
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
S. S .E

Despj
Idem.
Nubes.
Idem.
Idem.
Idem.

Temperatura maxiiiiá del día..............
Teinpei atura máxima al sol.................
Temperatura ininíraa del día...............

25“,7 
33%3 
12®,8

32®, 1 
41’,« 
16®,0

Evaporación en las 24 horas..
Lluvia en id. id.................................0,0 Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según lo.» partes recibidos, ayer ha llovido n  

Albacete, Bilbao, C iudid-R eal, Granada, Jaén, Má­
laga, Ovie-do, Santander y Vitoria.

ESPECTACULOS.
TEATRO DE L.A ZARZUELA. Función para bey 

á las ocho y medía de la noche.— Un consejo de 
guerra.— El jardinero.

ANUNCIOS.

PARTE RELIGIOSA.
Santos de aov. S a n  M auricio y  compañeros m á r ­

t i r e s —Témpora.
S antos de mañana . Santa  Tecla, Virgen y  m ár~  

tir; y San Lino, Papa y  m ártir.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de monjas mercenarias de Góngora, donde por la ma­
ñana habrá Misa mayor con sermón, que .predicará 
D Mariano Gaspar, y por la larde dará principio la 
novena da Nuestra Señora de lis Mercedes á las cua­
tro y media, predicando en los ejercicios D. Cárlos 
Díaz Guijarro.

C-'Qiínúa celebrándose la novena del milagroso y 
Santísimo Cristo de la Salud en su capilla de San 
Juan da Dios, predicando en ia Misa mayor D. Patricio 
Páramo, y por la tarde en los ejercicios D. Ambrosio 
de ios lufautes.

Coutinúa la octava del Santísimo Sacramento en el 
oratorio del Olivar, predicando en la .Misa mayor don 
Tomás Andrade, y por la tarde dirá el sermón D. V ic- 
torio Medrano.

Continúa el seteuario de la Virgen de los Dolores 
en los Servitas, y será orador por la mañana D. Ba­
silio Sánchez, y por la tarde D. Cárlos Cruz.

En las monjas de D. Juan de Alarcon continúa la 
novena de Nuestra Señora de las Mescedes, y predi­
cará en la Misa mayor D. Juan Fernandez, y por la 
tarde D. Pío H'rnan-áez Fraile. A las diez de la noche 
ee cantarán maitines, y á las doce Misa .solemne de 
Nuestra Señora de las Merced*».

VIDA DE JOVELLANOS,
POR

D. Cáizdldo nioeedal.
Hállase de venta en ia redacción de E i Pensam ien­

to  Español, y en ia librería de Duran, á 10 rs. eo 
Madrid y 12 en provincias.

El producto integro se destinad los pobres de To­
ledo, socorridos por las conferencias de San  Vicente 
de Paul de aqucÜa ciudad. (G)

EL SEÑOR DOV JOSE ANTONIO BALSALOBRO, 
abogado fiscal cesante del Tribunal Supremo de Jn s- 
ticia, ba abierto su estudio, calle dei Olivo, núm. 37, 
cuarto segundo de la derecha.

(Núm. 3 6 I . - 2 . )

CURSUS JURIS CANONICI
«JXTA METHODUM DECRETALIÜM GREGORII IX

A R. MASCHAT CUM ADNOTATIONIBUS U. GIRALDl.

Importantísima publicación. Es la obra señalada de texto por el p'an vigente de estudios eclesiásticos 
para el segundo año de la facultad de Cánones. Agotadas por completo las voluminosas odiciones antiguas, s t  
buscaba en vano por cuantos conocen su raro  mérito.

La edición que anunciamos va esmeradamente corregida por un catedrático y doctor en Cánonts. Sale 
en tres tomos , cuarto prolongado, fundición nueva y buen papel. Impre.íO el primer tom o, y en prensa s i­
multáneamente el .segundo y tercero, estarán á la venta el 15 del próximo Setiembre, para que en el curso 
entrante pueda servir de texto en los muchos Séfninarios que la desean y piden.

Precio en rústica: 75 rs. en Madrid y 83 en provincias liasla el 31 de Agosto , franco el porte. Pasada 
esta lecha, será el precio 90 y 100rs respectivamente. Se harán los pedidos al administrador, D. Pío Aruej, 
calle de ia Estrella, núm. 1, bajo izquierda. Para suscricíon de provincias no se admiten sellos de tranqueo, 
sino libranzas del giro mutuo, ú otras de fácil cobro. (Nr.m. 348.—8 g.—8 p.)

E L  P A S A D O .
EL PRESENTE Y EL PORVENIR DE LA HACIENDA PUBLICA.

p o a

DON JUAN BRAVO MORILLO.
Se vende á 16 rs. vn. en Madrid, y 20 eu provincias. Se encontrará en las librerías siguientes:
San Martin, Calle de la Victoria v Puerta del Sol.—Durán, Carrera de Sau Gerónimo.—Cuesta, Calle de 

Carreta».—Sánchez, Idem.—Plaza y 'Moya, Idem.—Gaspar y Roig, Ca.le del Príncipe.—Escribano, Id e m ;-  
Bailly-Bailliere, Plazuela del Principe Alionso.— Publicidad, Pa.'aje de .Matlieu,—López, Calle del Cármen.— 
Olamendi, Calle de la Paz.—Hernando, Calle del Arenal.—Guijarro, Calle de Preciados.—González, Calle de 
Jacometrezo.—Boacho, Idem. (g).

Editor respoHtdble, D. Manuel de Tomás.—ImprenU de Tejado, Silva, 47 y 49, bajo.
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